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L eón  TrotsK y

D e s d e  la  R e v o lu c ió n  d e  O ctu b r e  a l T r a ta d o  d e  P az  
d e  B r e s t « L ito w sk

(Bajo el titulo de Desde la Revolución de Octubre al tratado de Paz de Prest - Litowsk. Trotsky escribió, apro­vechando los instantes libres que le dejaban las negocia­ciones del famoso tratado, un nutrido folleto lleno de da­tos y de consideraciones del más alto interés. Por su im­portancia lo traduciremos íntegramente; publicamos la primera parte; seguiremos en los números sucesivos. El folleto ha sido vertido a distintos idiomas. Esta es, que sepamos, la primera traducción castellana, y la hacemos siguiendo la versión italiana).

PR O LO G O
Este folleto ha sido escrito, en su mayor parte, duran­te las horas de ocio, en un ambiente.que muy poco ani­maba al tratado sistemático. En Brest Litowsk, entre una y otra sesión para las negociaciones de paz, fueron compuestos estos capítulos, cuyo 'principal propósito es el de hacer conoéer al proletariado internacional las cau­sas, el desenvolvimiento y el sentido de la revolución de octubre en Rusia. Los acontecimientos mundiales ha­bían tomado un cariz, que- los delegados del régimen más revolucionario que la humanidad haya conocido, debieron encontrarse y tratar en la misma mesa diplomática con los representantes de la casta más reaccionaria entre to­das- las clases dominantes. En las negociaciones de paz, nosotros no hemos olvidado jamás, ni por un solo ins­tante, que éramos los representantes de la clase revo­lucionaria. Con nuestros discursos, nosotros nos dirigi­mos a los trabajadores de todos los países, postrados por la guerra. Nuestra energía estaba sostenida por la fir­me convicción que, al arreglar las cuentas de la guerra, como en todas las otras cuestiones, la palabra decisiva í e™. Pr o n u n c ' a (la por el proletariado europeo. Cuando hablábamos con Kühlmann o ' Czernin, pensábamos en nuestros amigos y compañeros de fé, Carlos Libkngcht y rritz  Adler. Nuestras horas de ocio la dedicábamos a es­te folleto, que ha sido escrito para los obreros de Alema­nia, Austria Hungría y todos los otros países.

L. T rotsky.
LOS IN TEL EC TU A L ES P EQ U E Ñ O S

BU RGUESES EN  LA R EV O LU C IO N
llanll, J 1 U e s t r o s  t *.e m p o s  1QS acontecimientos se desarro- memnr-n  u n a  r a p i d e z  <lu e  resulta difícil reconstruirlos de anuí Ai a ’,r  s u  orden cronológico. Además carecemos sas 4>n i d , a n o s  .y .documentos. Pero las periódicas pau- que ah 3 i ^ « ™ > n e s  de paz determinan horas de ocio, r?lmpnta V  c o n diciones actuales, no se repetirán, natu- dé mprnÁ .t a n  ,p r o n t o - Estudiaré la manera de reconstruir ción Ha i c u r s o  y ,e l desenvolvimiento de la revolu- completar dtc J V r e s l r v a n d o r n .e . ,e l derecho de corregir y Lo m » después esta exposición a base de documentos, período d c a r a c t e r i z o  a nuestro partido desde el primer acuerdo a /evolución, fué la convicción de que, de día llevar n? ° f i c a  de los acontecimientos, le correspon­deos loe P „ ^ o d e j  Xo  n o  ^u i e r o  hablar aquí de. los teó- volución__desde mucho tiempo antes de esta re­antes también de la revolución de 1905—ana­

lizando las relaciones de clase en Rusia, habían llegado a la conclusión que, en el desenvolvimiento victorioso de la revolución, el poder debía pasar absolutamente al prole­tariado, apoyado sobre las masas de los campesinos po­bres.
La base de semejante previsión reside principalmente en la nulidad de la democracia burguesa rusa como tam­bién en la concentración de la industria rusa, y, en con­secuencia, en la gran importancia social del proletariado ruso. La nulidad de la democracia burguesa, se contra­pone a la potencia y a la importancia del proletariado. Bajo este aspecto la guerra ha desilusionado transitoria­mente a muchísimos y, en primera línea, a los grupos di­rigentes de la democracia burguesa. La guerra asignó al ejército la parte decisiva en los acontecimientos de la re­volución. Antiguo ejército significa lo mismo que clase campesina. Si la revolución se hubiera desarrollado de manera más normal, vale decir en las condiciones de los tiempos de paz—así como había comenzado en 1912— el proletariado habría absolutamente asumido una posi­ción directiva. Las masas rurales hubieran, poco a po­co, sido remolcadas por el proletariado y arrojados en el vórtice de la revolución. Pero la guerra ha sometido a los acontecimientos a una mecánica diversa. Los cam­pesinos fueron unidos por el ejército, no políticamente, sino militarmente. Antes que ideas precisas y postulados revolucionarios unieran a las masas de los campesinos, ellas habían sido incorporados a las filas de los regi­mientos, de las divisiones, de los cuerpos y de las arma­das. Los elementos de la democracia pequeñoburgués, que estaban diseminados en ese ejército y que tanto en las relaciones militares como en las ideales, desempeñaban. la parte principal, tenían casi todos maneras pequeño- burguesa-rcvolucionarias. El profundo descontento social de las masas se exasperó y buscó un desahogo, especial­mente después del desastre militar del zarismo. Apenas la revolución pudo agitarse, la vanguardia del proleta­riado hizo revivir la tradición de 1905 y reunió a las masas populares, para • organizar instituciones representa­tivas en forma de Soviet de diputados. El ejército se vió obligado a enviar representantes a las instituciones fe- • volucionarias, antes que su conciencia política pudiera al­canzar el nivel de los acontecimientos revolucionarios que se iban desarrollando.

¿A quiénes podían enviar los soldados como diputados? Evidentemente, solamente a aquellos, que representaban la inteligencia y la semi-inteligencia, que poseían una re­serva, si bien mínima, de conocimientos políticos, y que podían expresar estos conocimientos. De este modo los intelectuales pequeño-burgueses fueron improvisadamen­te elevados a una enorme altura por la voluntad del ejér­cito despierto. Médicos, ingenieros, abogados, periodistas, voluntarios de un año, que antes de la guerra, llevaban una común existencia burguesa y que nunca pretendie­ron tomar una parte directiva, hicieron de un golpe su aparición como representantes de cuerpos enteros del ejército, e improvisadamente se sintieron “dux" de la revolución.
La nebulosidad de su ideología política correspondía perfectamente al amorfismo en las conciencias de las masas revolucionarias.
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Para estos elementos, nosotros éramos “sectarios” : nos­
otros que habíamos sostenido con toda claridad los pos­tulados sociales de los obreros y campesinos. Y nos tra­taban con la máxima altanería. Al mismo tiempo la de­mocracia pequeño-burgués ocultaba, en su altura de par 
venú revolucionario, la más profunda incidencia con res­
pecto a aquella misa que la había elevado a tan inespe­rada cima. Si bien los intelectuales se llamaban socialis­
tas y querían pasar por tales, miraban con veneración mal disimulada la omnipotencia política de la’ burguesía libe­ral, sus conocimientos y sus métodos. Después la aspi­ración'de los jefes de la pequeña burguesía consistía en 
obtener, a toda costa, la colaboración, la alianza, la coa­lición con la burguesía liberal, lil programa del partido de los socialistas revolucionarios (el que de pie a cabeza 
está .construido sobre fórmulas humanitarias1 nebulosas que sustituyen con sentimentales lugares comunes y con 
construcciones morales a los métodos de clase), pareció ser el más adaptable edificio intelectual ,para esta clase de dux ad ¡toe. Su aspiración de robustecer la propia im­potencia intelectual y política con la ciencia y la política burguesa, que lés inspiraba tanto respeto, encontró justi­
ficación teórica en la doctrina de los menshevikis.

Esta doctrina explicaba que la revolución actual es una 
revolución burguesa, y que, por consecuencia no podrá desenvolverse sin la participación de la burguesía en el 
gobierno. Así nació el bloc natural dé los sociahrevolu- cionarios y de los menshevikis, en cuyo bloc halló expre­sión también la insuficiencia política de los intelectuales burgueses como asi mismo sus relaciones de vasallaje 
con el liberalisimo imperialista.

Para nosotros era perfectamente claro que, tarde o temprano, la lógica de la lucha de clase destruiría esta combinación provisoria y eliminaría á los dux de este 
periodo transitorio. La hegemonía de loá intelectuales pequeños-burgueses significaba que la clase campesina— improvisadamente llamada por el aparato de guerra a-par­ticipar en ’ la organización de la vida política—aplastaba 
numéricamente a la clase obrera y momentáneamente, la descabezaba. Más todavía. Una vez que los jefes peque­ños-burgueses fueron elevados por las masas del ejér­
cito, a altura tan vertiginosa, e l‘mismo proletariado, con excepción de su minoría dirigente, nó podía negarle cier­to respeto político y no podía tampoco renunciar a bus­car una alianza política con ellos, ya que, el proletariado 
corría peligro de ser aislado por la clase campesina. La vieja generación obrera no había olvidado las enseñan­zas de 1905, cuando el proletariado fué batido, precisa­mente porque en el momento decisivo, las grandes re­servas de los campesinos se abstuvieron de intervenir en 
la lucha. Por esta razón, en el primer período de la re­volución, también las masas trabajadoras fueron tan ac­
cesibles a la ideología política de los social-revoluciona- rios y de los menshevikis; . tanto más accesibles, cuanto que la revolución despertó a las masas proletarias, hasta ahora amodorradas, haciendo así del amorfismo radical intelectual,x una escuela preparatoria para aquellas masas.

En £stas condiciones los Soviets de los diputados de los obreros, soldados y campesinos significaban el do­
minio del amorfismo campesino sobre el socialismo pro­letario, y el dominio del radicalismo intelectual, sobre el amorfismo campesino. Si ef edificio de los Soviets sur­
gió con tal rapidez, hasta tanta altura, era precisamen­te porque los intelectuales, con sus conocimientos técni­
cos y con sus relaciones burguesas, hicieron la primera parte en la qbra de edificación de los soviet?. Para nos­
otros era claro que este imponente edificio estaba cons­truido sobre las mps profundas contradicciones íntimas, y que, en la próxima'etapa de la revolución, era absoluta­
mente inevitable su destrucción.

E L  PR O B L EM A  D E  LA G UERRA
La revolución ha surgido directamente de la guerra, y 

la guerra se convirtió en la piedra de toque de todos los partidos y de todas las fuerzas, revolucionarias. Los “dux” intelectuales estaban “contra la guerra” ; durante el za­
rismo muchos de ellos pasaban por secuaces de la ex- treina izquierda de la Internacional y se adhirieron a Zimmerwald. Pero todo cambió apenas se encontraron en puestos “responsables”. Practicar la política del so­
cialismo revolucionario significaba, en tales condiciones, romper con la burgusía: tanto con la burguesía rusa 

cuanto con la burguesía aliada. Pero, como decíamos, la impotencia política de la pequeña burguesía intelectual y semi-intelectual buscaba de resguardarse las espaldas mediante una alianza con el liberalismo burgués. Después 
vino la parte triste y verdaderamente vergonzosa, desem­peñada en la cuestión de la guerra por los jefes pequeños 
burgueses, quienes se limitaron a suspiros, frases, secre­tas exhortaciones o plegarias, que dirigían a los gobier­nos aliados; pero en realidad continuaban arrastrándose 
sobre los carriles de la burguesía liberal. Como es natu­ral, los soldados, que combatían en las trincheras, no po­dían argumentar que la guerra, en la que tomaban parte desde casi tres años, hubiera asumido inesperadamente un nuevo aspecto, solamente porque en Petrogrado ha­bían entrado en el Ministerio hombres nuevos, que se lla­maban socialistas-revolucionarios o menshevikis. A rele­
var al empleado Pokrowski vino Miljukoff, y Terestcenko relevó a Miljukoff; esto significaba que el• lugar de la 
infidelidad burocrática estaba ocupado por el imperialis­mo guerrero de los cadetes, y por la nebulosa carencia de ios principios y la obsequiosidad política. Un'cambio ob­jetivo no se había producino, y menos aún se señalaba un 
verdadero camino de salida de la terrible guerra.En esto -radica la causa primera de la ulterior descom­posición del ejército. Los agitadores declaraban a los sol­
dados que el gobierno zarista los ma’ndaba a la carnicería! sin una meta, y sin un sentido. Aquellos que ocuparon el puesto del zar, no pudieron de ningún modo cambiar el carácter de la guerra, así cómo no pudieron iniciar la 
lucha por la paz. En los primeros meses no se pudo dar un paso adelante. Todo esto provocó una explosión dej impaciencia en el ejército por los gobiernos aliados. Una 
de sus consecuencias fué la ofensiva del 18 de Jühio. Los aliados quisieron la ofensiva, presentando para el pago viejos documentos de procedencia zarista. Los jefes de 
la pequeña burguesía, atemorizados de su propia impoten-l cia y de la creciente impaciencia de las masas, aceptaron; la intimación. Comenzaba, en realidad, a parecer que para llegar a la conclusión de la paz, se necesitaba solamente’ 
un empuje por parte del ejército ruso. La ofensiva apa­reció a sus ojos como la única salvación del callejón sin; salida en que se encontraban; éra para ellos la solución! del problema, la salvación. Es difícil imaginarse una abe­rración más monstruosa, más delictuosa. En aquella épo-j 
ca hablaban de la ofensiva como los social-patriotas de todos los países, en las primeras semanas de la guerra, hablaban de la necesidad de la defensa de la patria, del 
la Unión Sagrada, etc. Todos sus sentimientos zimmer-¡ wa! distas, todos sus entusiasmos intemacionalistas ha-! 
bían desaparecido. Para nosotros, que manteníamos! la pposición más implacable, era claro que la ofensiva; 
constituía un peligro terrible que podría h^ber signifi­cado el fin, la ruina, de la revolución. Nosotros los com­batíamos, y decíamos que, si antes no se les inculcaban ideas, que debían reconocer suyas, no era licito conducís 
a la batalla a un ejército que había despertado y titubeaba cuando los acontecimientos se precipitaban, de lo que es-! taban lejos de darse cuenta. Nosotros nos pusimos erij 
guardia, llevando las pruebas, amenazando. Pero los parís tidos dominantes, ligados a la burguesía rusa y a las! 
burguesías aliadas, no tenían otra salida: nos miraban] . como es natural, llenos, únicamente, de sentimientos hosrl 
tiles y dé odio catilinario.

LA CAMPAÑA CONTRA LO S B O L S H E V IK IS
El futuro historiador no podrá deshojar sin emoción 

los diarios rusos de Mayo y Junio: la época de la prepai ración ideal de la ofensiva. Casi sin excepción todos loj artículos en los, diarios oficiosos y del gobierno se dii'is gían contra los bolshevikis. No había acusación ni cal lumnia que en esos días no fuera lanzada contra nos 
otros. Como es fácil imaginarse, la parte principal de esta campaña estaba sostenida por la burguesía cadete. Sa 
instinto de clase le decía que no se trataba solamente 
la ofensiva, sino de todo el ulterior desarrollo de la rfij votación, y, en primera línea, de la suerte de los-poderes públicos. El aparato burgués de la “opinión pública” 'SS explicaba aquí con toda su fuerza. Todos los órganos las autoridades, las publicaciones, las tribunas, las cáffi dras, todo estaba puesto al servicio de un objetivo cój 
mún: imposibilitar a los bolshevikis, cómo partida pojj tico. La tensión concentrada y toda la fuerza dramaticé 
de la campaña periodística contra los bolshevikis presa. 

giaba desde mucho tiempo atrás la guerra civil, que iban 
a combatir en el siguiente período de la revolución. El propósito de la instigación y de la calumnia era provocar I tina hostilidad, una ruptura completa, erigir una muralla 
entre las masas trabajadoras y la "sociedad culta”. La burguesía liberal comprendió que sin la mediación y la ayuda de la democracia pequeño burgués, no hubiera I logrado domar a las masas que, como decimos-más arri­
ba, estaba provisoriamente en las manos de los dirigentes | de las organizaciones revolucionarias. La caza política a 

| Jqs bolshevikis, la inconciliable enemistad entre nuestro 
j partido y los amplios extractos de los “intelectuales so- i cialistas’’, s e  fijó sin duda como misión inmediata, pues estos últimos, separados del proletariado, ’ estaban conde- 1 nados a prestar servicios a la burguesía liberal.
K 1 Durante el • primer Congreso' Panruso de los Soviets cayó el primer rayo, presagio de futuros terribles acon- ¡ tecitnicntos. El partido había decidido  ̂ hacer, el 10 de 1 Junio, una demostración armada en Petrogrado, que de­bía obrar directamente sobre el Congreso Panruso de los 1 Soviets; “aferraos al Poder”, querían gritar los obreros de Petrogrado a los socialistas revolucionarios y a los 1 menshevikis; por todo el país se había convenido en ex­clamar: “Romped con la burguesía, arrojad lejos de vos- I.otros toda idea de coalición y aferraos al Poder 1”. Para nosotros era claro que una ruptura entre los socialistas revolucionarios y los menshevikis con la burguesía lihe- ■ ral les habría obligado a buscar una ayuda en las filas avanzadas del proletariado; de este modo se hubiera po- I dido asegurar una posición directiva a costo de la bur- 
I guesía liberal. , Precisamente de esto tenían temor los ! jefes pequeños burgueses. Cuando tuvieron noticias de la proyectada demostración en unión con el gobierno, en | el que estaban representados, y de acuerdo con la burgue­sía liberal y contrarrevolucionaria, abrieron una campaña contra aquel acto. Todo se puso en movimiento. Nos­
otros éramos entonces una. insignificante minoría en el | Congreso. Nos batimos en retirada. La demostración no

\
m  . ........  .............

A  la  R u s ia  l ib re  y  l ib e r ta d o r a

| Hermanos de Rusia, que habéis realizado vuestra gran Revolución: nosotros no solamente debemos felicitaros si­
no. agradeceros. No sólo por vosotros os habéis fatigado, 
conquistando vuestra «libertad sino por todos nosotros, vuestros ' hermanos del viejo occidente.

1 El progreso humano se realiza a través de una evolu­ción de siglos y pronto se logra, se desgrana a cada ins­
tante, se afloja, tropieza en los obstáculos, o se duerme sobre el camino corno un mulo perezoso. Es necesario, 
para despertarlo, acudir de tiempo en tiempo a .los so­bresaltos de la energía, a los vigorosos lanzamientos de las revoluciones, que sacuden las voluntades, que tien­den todos Jos músculos y hacen superar el obstáculo. Nuestra revolución de 1789 fué uno de estos desperta­
res. de energía heroica, que arrancan a la humanidad del 
viejo '(jámino en el que está empantanado y la lanza ade­lante. Pero, cumplido el esfuerzo y puesto en movimien- 
|to el carro, la humanidad vuelve, bien pronto, de nuevo a la arena.
[ Hace ya mucho tiempo que la revolución francesa ha 
dado en Europa todos sus frutos y llega un momento en 
Que aquellas que fueron ideas fecundas, fuerzas de vida nueva, no son más que ídolos del pasado, fuerzas reac­cionarias y obstáculos nuevos. Se ha visto en esta gue­rra mundial, en la cual los jacobinos de occidente se 
¡ a n '.mostrado los peores enemigos de la libertad.

|A  los tiempos nuevos, demos nuevos caminos y nue- 
t a s  .esperanzas 1 ¡Nuestros hermanos de Rusia, vuestra Solución ha venido a despertar a nuestra Europa su- P ’da eñ el orgulloso recuerdo de sps revoluciones de otro pempo! ¡ Marchad a la vanguardia 1 Nosotros os seguire­

se. efectuó. Este hecho, no obstante, dejó los más pro­fundos rastros en la conciencia de los dos partidos: ahon­dó más los antagonismos y exasperó ia enemistad. En una sesión privada de la Presidencia del Congreso, en 
que tomaron parte los representantes de los grupos, ha­bló Tzerctelli, entonces ministro del gobierno de coali­
ción, afirmando con toda la energía del mezquino doctri­nario pequeño burgués, que el único peligro que amena­
zaba a la revolución eran los bolshevikis y el proleta­riado de Petrogrado, armado por ellos. Llegó a la con­clusión de que era necesario desarmar a las personas que “no saben manejar las armas”. Se refería a los obreros y aquellas partes de la guarnición de Petrogrado, que 
seguía a nuestro partido. El desarme no se pudo realizar, porque para una medida tan severa, no estaban suficien­
temente maduras ni las premisas políticas, ni las psicoló­gicas. • ■

| Con el propósito de dar a las masas una satisfacción por la irrealizada demostración, el Congreso de los So­viets señaló para el 18 de Junio una demostración gene­
ral, sin armas. Pero precisamente aquel dia fué el día de! triunfo político de nuestro partido. Las masas des­cendieron a las calles en poderosas columnas; y si bien 
contrariamente a nuestra manifestación del 10 de Junio, fueron llamadas por-una autoridad oficial de los Soviets, 
los obreros habían escrito sobre sus banderas y sus es­tandartes • nuestras palabras de  orden: “¡Abajo los tra -■ lados secretos!” “¡Abajo la política de la ofensiva!” “i Viva la paz leal I” “¡Abajo los diez ministros capita­
listas!” ¡“Todo el poder gubernativo a los Soviets!” Sólo tres carteles expresaban su confianza en el m.nisterio de coalición; uno era de un regimiento de cosacos, otro del 
grupo de Plechkanoff, y el tercero de la organización de retrogrado del ‘ tíund” hebraico, que se compone prin­cipalmente de elementos no proletarios. La manifesta­ción demostró, no sólo a nuestros enemigos, sino también a nosotros mismos, que en Petrogrado éramos mucho más fuertes de lo que presumíamos.

CSD ’ i ' • (723

mos. ¡Todo pueblo guía a su turno a la humanidad 1 
Vosotros, cuyas jóvenes fuerzas han sido conservadas durante siglos de impuesta inanición, recojáis la voz donde nosotros la hemos dejado’ caer y, en la floresta 
virgen de las injusticias y de las mentiras sociales don­de la humanidad yerra, creáis caminos claros y soleados 1Nuestra Revolución fué la obra de grápdes burgueses cuya raza ha desaparecido. Ellos tenían sus grandes vi­
cios y sus grandes virtudes. La civilización actual no ha Heredado más que sus vicios y el fanatismo intelectual y codicioáo. Que vuestra Revolución sea la de un gran pueblo, sano, fraternal, humano, y evite los excesos en que hemos caído nosotros.

¡ Sobre todo, permaneced unidos! ¡ Que os sirva nues­tro ejemplo! Recordaos de la Convención francesa, de vorando a sus hijos, como Saturno. Sed mas tolerante de lo que hemos sido nosotros.
Todas nuestras fuerzas bastan para defender la san- , ta causa, de la cual vosotros sois los representantes, con­tra los enemigos encarnizados, que quizás en estos mo­mentos huyan ante los hechos, pero, que en la selva ace­chan el momento en que se precipitarán sobre vosotros si os encontráis aislados.
En fin, recordaos, hermanos de Rusia, que vosotros combatís para vosotros y para nosotros.
Nuestros padres de 1792 quisieron llevar la libertad al mundo. No lo lograron: quizás ellos no fueron lo sufi­cientemente numerosos para ese objeto. Pero su volun­tad fué grande. Que también sea la vuestra! Dad a la Europa la paz y la belleza!

Romain Rolland,
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L a  R ev o lu c ió n  R u sa
DISCURSO DE A N A T O L E  FRA NC E

(Discurso pronunciado en el tercer m itin por el Pueblo Ruso, organizado por un grupo de profe­sores y  alum nos de las Escuelas, celebrado el 3 de Febrero de 1905, en la Sala de las Sociedades Sabias 
de París, bajo la presidencia de M. P ain levé).

hablar la verdad a m ayor altura que el ruido de las 
espadas y los aullidos de las multitudes. Nosotros 
os hemos enseñado lo que deben hacer los hombres de 
corazón cuando los jueces se venden y los ministros 
mienten. Y en esto, a pesar de nuestras debilidades, 
nuestros erro res y  nuestras faltas, hemos sido buenos 
maestros. . . . .

Pero yo os dirijo exhortaciones m utiles; vosotros no 
las necesitáis; puesto que nos habéis llamado aquí y 
nos encontramos todos, alumnos y maestros, en co­

munión ferviente de sentimientos y pensamientos. Hay 
una gran sabiduría en conservar las ilusiones. P or­
que es la ilusión la que dá al universo su interés y su 
significación. Y las ilusiones, cuando son metódicas 
y racionales, tienen aún de excelente el crear rea li­
dades a su imágen. P or ello obraré preciosamente 
dejándoos la ilusión de que trabajáis con nosotros en 
la organización pacífica del mundo y en la unión de 
los pueblos del globo terrestre, al fin conocido y me­dido.

Camaradas:
¿P or qué estas reuniones suceden a las reuniones, 

por qué estas asambleas de hombres libres, por qué 
el concurso de todos los que trabajan y piensan en 
nuestro país? ¿P or qué la generosa alocución que aca­
báis de oir? ¿Por qué esta emoción, por qué estos 
estremecimientos? Y ¿de dónde proviene el hecho de 
que todos los hombres de ciencia y de reflexión en 
Alemania, en Italia, en los Estados Unidos de A méri­
ca, se conmueven con nosotros al ruido de un crimen 
extranjero, de un crimen lejano?

¡Ah! es que en adelante no habrá más en el mundo 
crímenes extranjeros, no habrá más crímenes lejanos; 
■es' que los hombres se han acercado los unos a los 
otros, es que la civilización y la ciencia han suprimido 
las distancias intelectuales y morales.

Es que a despecho de los arm amentos formidables, 
a pesar de los viejos prejuicios y el eterno egoísmo 
de ricos y  pobres, a pesar de los restos de barbarie 
que se adornan con los nombres de imperialismo y 
de nacionalismo, los pueblos se sienten acercados y 
reconciliados. Es que la solidaridad universal está por 
nacer o, más bien, por renacer, puesto que reconocéis 
en ella esta caridad1 del género humano que enseñó 
Roma, la Roma pagana de Ja que nosotros aprendimos 
todo; es que un movimiento vasto y -regular une y 
religa "hoy día a  los proletariados de todos los pueblos; 
es que la gran palabra socialista ha sido sembrada 
entre las naciones: “Proletarios de todos- los países, 
¡unios! La unión de los trabajadores será la paz del 
mundo” .

instrum ento de opresión de la clase obrera por la cla­
se burguesa, de la masa proletaria por un puñado de
capitalistas.

Entre los que actualmente abogan por la democra­
cia y contra la dictadura, no hay ni un solo revolucio­
nario, ni un solo m arxista, que no haya jurado solem­
nemente a los obreros, que reconoce esta verdad fun­
dam ental del socialismo. Hoy, cuando el proletaria­
do revolucionario se agita y se lanza al movimiento 
que debe de destruir este instrum ento de opresión e 
instituir la dictadura del proletariado, esos traidores 
al socialismo, presentan las cosas, como si la burgue­
sía hubiese dado a lós trabajadores “la democracia 
pura”, como si, renunciando a la resistencia, estuvie­
se dispuesta a someterse a la mayoría de los trabaja­
dores y como si, en la república democrática el Estado 
no condujese a la opresión del trabajo por el capital.

La Commune de París, celebrada verbalmente por 
todos los que quieren ser considerados como socialis­
tas (ya que saben que esto provoca en las clases obre­
ras una simpatía ardiente y sincera) ha demostrado 
con una particular evidencia la arbitrariedad históri­
ca y relativo valor del parlam entarism o burgués y de 
la dem ocracia burguesa, instituciones que suponen un 
gran progreso con relación al estado de cosas de la 
edad media, pero que, actualmente, en la época de la 
Revolución proletaria, deben ser radicalm ente modi­ficadas.

Y precisamente Marx, que ha apreciado mejor que 
nadie la im portancia histórica de la commune, ha pro­
bado, .en el análisis que de la rñisma ha hecho, el ca­
rácter opresor de la democracia burguesa y del par­
lam entarism o burgués, ya que las clases oprimidas no 
tienen más derecho que elegir, una vez cada varios 
años, el miembro de la clase burguesa que deberá re­
presentar y aplastar (“ver und Z ertreten”) al pueblo 
en el Parlam ento. Y es precisamente hoy, en el mo­
mento en que el movimiento sovietista, extendiéndose 
por el’ mundo entero continúa, a los ojos de todos, la 
obra de la commune, cuando los traidores al socialis­
mo olvidan la exDeriencia y  las lecciones prácticas de 
la commune de París y repiten la vieja rapsodia bur­
guesa de la “Democracia en general”. La Commune ha 
sido una institución no parlam entaria.

6. La im portancia de la Commune emana, además, 
del hecho que se ha propuesto abatir y  destruir todo 
el mecanismo del Estado burgués; del funcionarismo, 
la justicia, el ejército, la policía, para reemplazarlos 
con la organización autónoma de las masas obreras, 
que no conocen la división de poderés en legislativo y 
ejecutivo .. Todas las Repúblicas democráticas burgue­
sas contemporáneas, entre otras la República alema­
na, que los falsos socialistas califican de proletaria, 
faltando a la verdad, todas estas Repúblicas conservan 
el mecanismo del Estado burgués. Es una nueva y 
evidente prueba de que las invocaciones a la defensa 
de la “democracia eh general”, de hecho, no signifi­
can otra cosa que la defensa de la burguesía y de sus privilegios de opresión.

7. La “libertad de reunión” puede ser citada como 
ejemplo de las exigencias de la “democracia pura” . 
Todo obrero consciente, que no haya roto con su cía-

¡Palabra de bondadl ¡palabra de potencia! No os 
equivocáis, cam aradas: en esta hora, sobre los escom­
bros de las viejas aristocracias desplomadas y de las 
castas dispersadas, sobre las ruinas de la sociedad ca­
pitalista, se eleva el proletariado pacifico y  laborioso 
que mañana será dueño del mundo.

Es un. signo de los tiempos nuevos, camaradas, el 
que las balas que hieren a los obreros rusos al borde- 
del Neva hayan silbado en todas las orejas humanas. 
Es un signo de los tiempos nuevos que ese grito uni­
versal haya impulsado contra el zar q u e . . .  Pero ¿por 
qué hablar aún de ese desgraciado? ¿E s necesario vol­
verlo a decir? El zar ha matado al zar en la jornada 
sangrienta.

El zar ha muerto. Y es su espectro, su espectro 
odioso y lamentable, el que el otro día, en el fondo 
de ese palacio de Tsarkoie - Selo, cuyos muros su­
dan el crimen y el espanto, ha perdonado, con una 
miserable insolencia, a los proletarios masacrados por 
sus órdenes, el crimen de haberlo invocado como a 
un padre. No hablemos más del último de los Ro- 
manoff; sus destinos están resueltos. Abandonemos 
a sus inspiradores y a sus cómplices, más culpables 
que él, a los grandes duques, a la justicia de un pue­
blo que ellos han despiadadamente castigado, despo­
jado, humillado, torturado. ¡Que la Rusia los juzgue! 
Los grandes duques no vendrán más a hacer la fiesta 
en París. No hablemos más de los ¿randes duques.

—V osotros solo habéis hablado mucho. Vuestros 
gritos de indignación solo han denunciado violenta­
mente a la alianza, la preciosa alianza — se nos dice.

A  esto nosotros responderem os. A  esto tenemos 
que responder.

L a a lian za ... ¡Ah! si ella obrara en él sentido de 
unirnos al paciente, al valiente, al generoso pueblo ru­
so, con qué ardor nosotros le abriríamos los brazos, 
con qué simpatía le daríamos nuestra amistad. Con 
qué alegría nosotros la veríamos entrar en el concier­
to de ios pueblos unidos. P ero  no es la alianza con 

.Rusia, es todo lo contrario, es la alianza con el zar 

lo que nuestro gbierno republicano, de tradición mo­
nárquica, nos ha impuesto. Y esta alianza, provecho- 1 
sa desde sus orígenes a la reacción burguesa, ratifi- j 
cada por las señoritas a la moda que desde los balco­
nes de la calle de la Paz, arrojaban flores a los mari- 1 
ñeros de Cronstandt, exaltaba más tarde sin dignidad I ni prudencia por un jefe de Estado vanidoso y tonto, ] 
esta alianza explotada sin medida por financistas ávi- | 
dos, que no tienen miedo de aventurar el abono fran- 1 
cés en las cajas agujereadas de un imperio de pillaje, esta alianza tan ruidosa y tan secreta a la vez, ¿cuá- ] 
les son sus efectos? Una guerra espantosa en el Ex- 1 
tremo Oriente, una guerra que nosotros hemos loca- i 
mente preparado de concierto con Rusia, muy felices, j  todavía, si los aliados y amigos no nos arrastran  en J 
M anchurria y  no nos asocian a sus prodigiosos de- 1 
sastres.¡N ol N osotros no recibiremos de un ministro altane- | 
ro lecciones de diplomacia y patriotism o. El pueblo | 
francés no quiere unirse al zar contra ta l o cual pue- 1 blo del Occidente o del O riente. El pueblo francés 1 
es el amigo de todos los pueblos, de los ingleses como I 
de los alemanes, de los rusos como de los japoneses. I  
La Francia revolucionaria, la Francia socialista, la I 
Francia nueva, dice, como la santa heroína del Sófo- I cíes: "Yo estoy destinado a esparcir el amor y no el I 
odio” .

L a alianza de la Francia con el zar ha trastornado M el mundo, incendiado el Extremo Oriente, causado j  
horribles ruinas. Y ella nada nos ha reportado fuera de un ataque de zarismo. El zarismo es un mal epi- 1 
démico. En su curso recuerda a esas pestes que en la ¡I edad media avanzaban como un sol negro del O riente 1 
al Occidente. Asi hemos visto al zarismo partir de 1 
Rusia, contaminar, no digo al pueblo alemán, pero, 
por los menos, al em perador Guillermo y los hidalgos 1 
del Spréc. Inm ediatam ente ha ganado la Francia. Ha |  tomado, en nuestro país, puede ser, una forma más 1 
benigna, pero aún así muy inoportuna y muy fastidio- ¡ sa, la forma de nacionalismo. Muchos actualm ente ve- I 
mos en esta fiebre reaccionaria, un acceso que puede I 
ser grave.

Yo no tengo ningún deseo en este mom ento de en- I 
tra r en los detalles de nuestras miserias políticas y I 
parlamentarias. Term inaré esta corta alocución con 1 
reflexiones más generales y más altas y mejor apro- 1 
piadas al’ espíritu de un auditorio joven y  generoso. 1

Jóvenes que me escucháis, alumnos de escuelas, ca­
maradas, vosotros nos sucederéis luego en la vida y 
tom aréis nuestro puesto en la sociedad. Seréis m ás. felices que nosotros y haréis más que nosotros. Pero I 
habrá, por lo menos, una cosa que nosotros os habré-1 
mos enseñado y que yo os suplico que no lo o lv idéis.1 
N osotros os hem os dado un excelente ejemplo, te n -1 
go el orgullo de decirlo, cuando tom amos partido enI un asunto más Honorable a la Francia que una victo-1 
ria y que fué una victoria, la victoria del derecho ( i ) - l  
(Puesto que nosotros nos sentimos vencedores vien-1 
do tantos tránsfugas acudir a nuestras filas). Defen-1 
diendo contra todas las fuerzas del poder y de la opi-1 
nión a un desgraciado inocente, nosotros os hemos] enseñado a no inclinar vuestra razón ante la razó» 1 
de Estado. Nosotros os hemos enseñado a no callar el 1 grito de vuestra conciencia. N osotros os hemos en-l 
señado — cito el testimonio de Painlevé y el de lo* j  m aestros bien caros que se sientan a su lado — nos-i 
otros os hemos enseñado a no curvaros ante el cri- 1 men poderoso. N osotros os hemos enseñado a hacer I

(1) Anatole France se refiere al asueto Dreyn>s -J 
—N. de la R.
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D e m o c r a c ia  b u r g u e sa  y d ic ta d u r a  p r o le ta r ia

Inform e leído por Lenín (Presidente del Comité ejecutivo de comisarios del pueblo) Tercera Internacional reunida en Moscou, en M arzo del año actual. en el Congreso

1. La extensión del movimiento revolucionario del 
proletariado en todos los países, ha provocado en la 
burguesía y en sus agentes, dentro de las organiza­
ciones obreras, vehementes esfuerzos para encontrar 
argumentos político-ideológicos en favor de la domi­
nación de los explotadores.

Uno de los más corrientes argum entos consiste en 
condenar la dictadura del proletariado y en defender 
la democracia. La falsedad y la hipocresía de ta l ar­
gumento, repetido en mil formas por la prensa capi­
talista y por la Conferencia de la Internacional ama­
rilla de Berna (Febrero 1919) son evidentes para to­
dos los que no quieren traicionar las doctrinas esen­ciales del socialismo.

2. Ante todo, este argum ento se basa en las nocio­
nes de la “democracia en general” y de la "dictadura 
en general”, sin plantear la cuestión de la clase de 
que se tra ta. Form ular así el problema, al margen y 
por encima del punto de vista de clases, como si se 
tratara del punto de vista de la nación en general, es, 
sencillamente, mofarse de los principios del socialismo 
y especialmente de la doctrina de lucha de clases, que 
reconocen verbalmente, pero que de hecho olvidan los 
socialistas que se han pasado al campo burgués.

3- # La historia nos enseña, que una clase oprimida 
jamás ha llegado al poder, . ni ha podido llegar, sin 
pasar por un período de dictadura, esto es, por la con­
quista del poder político y la supresión, mediante la 
fuerza, de la resistencia más desesperada, más furio­
sa y más implacable, que han opuesto siempre los opresores.

La burguesía (cuya dominación es defendida actual­
mente por los socialistas que hablan de la “dictadura 
en general” y que se han erigido en campeones de la democracia en general”) adquirió el poder en los 
países civilizados mediante una serie de revueltas, de 
guerras civiles, por la supresión violenta de la m onar­
quía, del feudalismo, del régimen de servidumbre y de todos los intentos de restauración. Mil y  mil ve­
ces, los socialistas de todos los países, en sus libros 
y  en sus folletos, en las resoluciones de sus Congresos y  SUS d i s Fu r s o s  d e  propaganda, han mostrado al 
pueblo el carácter de clase de estas revoluciones bur­
guesas y de esta dictadura de la burguesía.

f o r  eso, la defensa actual de la democracia burgue- 
h a  d e  .d o s  cursos sobre la democracia “en ge-
<11 ?  • g r ‘t o s  y las protestas contra la dictadurataH p r o ‘e t a r ’a d o > en forma de protestas contra la “dic- 
claV1"* C n  g e n e r a l”> constituye una pura traición so- 

. t a > una verdadera deserción al campo de la bur- 
K» sia, una negación del derecho del proletariado a 
refnr revolución proletaria, en fin, una defensa del evíSff 1Sm-° bnrgués, precisamente a la hora en que 
tero I o r n j S 6 7,n i ü  burgués ha fracasado en el mundo en- 
volucionar *ia 3  g u e r a  'i a  c r e a d o  u n a  situación re- 
civ¡1i»X®”’Cn^ °  e n  c u c n t a  el carácter de clase de la 
Parlamp1̂ *1 .^u r ^uesa, d e  la democracia burguesa, del 
ío la -P t a r , a In o  burgués, los socialistas han expues- 
fica w  ^f o r m u]a d a  con la mayor precición cientí- sa níác J ^ a r x  Y .Engels) de que la república burgue- 
j «*s nemocratica no representa o tra  cosa que un
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.se,- comprenderá que es absurdo el prom eter a los 
opresores la libertad de reunión, en el momento en que se 
oponen a las tentativas realizadas para destruirle y  cuan­
do defienden sus privilegios. Ni en Inglaterra en 1649, n * 
en Francia en 1793. la burguesía cuando era revolu­
cionaria, ha otorgado la libertad de reunión a los m o­
nárquicos y a los aristócratas, que llamaban en su so­
corro a las tropas extranjeras y se “reunían” para 
organizar tentativas de restauración.

Si la burguesía actual, desde hace tiempo reaccio­
naria pide al proletariado el garantizarle de antem a­
no. sin cuidarse de la resistencia que los capitalistas 
opondrían cuando se quiera expropiarles, la libertad 
de reunión- para los opresores, los trabajadores no 
harían otra cosa que burlarse de la hipocresía de la 
burguesía.

Además, los obreros saben muy bien que, de la más 
democrática de las Repúblicas burguesas la “libertad 
de reunión” no es más que una frase vacía, ya que 
los acaudalados tienen a su disposición los mejores 
edificios públicos y privados; tienen suficientes pasa­
tiempos y gozan de la protección del sistem a burgués

DZ3 ==================================== I

L a  te r c e r a  In tern a cio n a l
E l d o c u m e n to  d e  M oscú

(Del diario A va n ti) .
Los partidos y las organizaciones suscriptas compren­

den que es absolutamente necesario convocar -el primer 
Congreso de la nueva Internacional revolucionaria.

La guerra y  la revolución nos demuestran con una evi­
dencia resplandeciente la completa bancarrota de los an­
tiguos partidos socialistas y social-demócratas de la Segun­
da Internacional. Hoy resulta igualmente claro que los ele­
mentos intermedios el “centro” de la antigua Internacio­
nal social-demócrata, han dado la prueba más completa 
de su impotencia para una acción revolucionaria. Al mis­
mo tiempo, desde este momento se delinean los elementos 
que deberán constituir la verdadera. Internacional Prole­
taria.

El progreso realizado por la revolución universal, hace 
surgir siempre nuevos y nuevos problemas; y al mismo 
tiempo existe el peligro del sofocamiento de la revolución 
por parte de la alianza los estados capitalistas, que están 
organizándose contra la revolución, bajo la hipócrita bande­
ra de al “Liga de las naciones”. Las 'tentativas de los social- 
traidores de acordarse una mutua amnistía para ayudar una 
vez más a.sus gobiernos y a sus burguesías y engañar ala cla­
se obrera, la extraordinaria experiencia revolucionaria ad­
quirida y da ínternalización del movimiento revolucionario, 
todo esto nos obliga a poner a la orden del día la cuestión 
de la convocación de un Congreso internacional de los par­
tidos proletarios revolucionarios.

P R I M E R A  S E C C I O N
Propósitos y  tácticas

Según nosotros la nueva Internacional debe partir de 
las siguientes premisas que nosotros proponemos como pla­
taforma. Ellas han sido elaboradas conforme a los con­
ceptos de la Unión “Spartacus” de Alemania y del Partido 
Comunista de Rusia.

I. —El período actual es el de la disolución y derrumbe 
de todo el sistema capitalista mundial, esto es la quiebra 
de toda la clase burguesa. El capitalismo será destruido 
junto con todas sus contradicciones.

II. —La misión del proletariado consiste en posesionarse 
de inmediato del poder gubernativo. La conquista del po­
der supone, como condición esencial, la destrucción del me­
canismo gubernativo burgués para sustituirlo con el sistema 
del poder proletario.
'  III.—Este nuevo sistema gubernativo debe ser la encar­
nación de la dictadura de la clase obrera (en algunos lu­
gares también de los campesinos pobres y de las gentes 
pobres de las aldeas). El nuevo poder debe ser arma e ins­

de la autoridad: los proletarios de las ciudades y de 
los campos, así como los paisanos pobres, esto es, 
la •mayoría abrum adora de la población, no disponen 
de ninguna de estas tres ventajas. M ientras las co­
sas permanezcan en ese estado, la "igualdad”, es decir, 
“la democracia pura”, no es más que un señuelo. P a­
ra conquistar la igualdad verdadera y para realizar, de 
hecho, la democracia para los trabajadores, es preciso, 
ante todo, privar a los opresores de sus edificios sun­
tuosos, públicos y 'p rivados; hace falta, antes que na­
da, proporcionar bienestar a los trabajadores: es ne­
cesario que la libertad de reunión Sea garantizada por 
los obreros armados, y no por los hijos de la aris­
tocracia o por oficiales capitalistas al frente de solda­
dos embrutecidos.

Solamente • después de esos cambios se podría, sin 
burlarse de los trabajadores, de los .pobres, hablar 
de libertad de reunión y de igualdad. Pero  estos cam­
bios tan sólo pueden ser operados por las vanguar­
dias de los trabajadores, por el proletariado, que aplas- 
taaría a los opresores, a la burguesía” .

(De la Revista “España”).

) ------------------- ----------------=  ■ . rsa

trumento para la sistemática eliminación y expropiación d? I 
las clases explotadoras. No la falsa democracia burguesa 
— forma hipócrita de dominación de la oligarquía capita-H 
lista y financiera, con su'principio de igualdad solamente 
aparente — sino la democracia proletaria, la única que pue-J 
de garantizar a las masas trabajadoras el ejercicio de una 
verdadera libertad; no el parlamentarismo, sino el auto-: 
gobierno de las masas mediante sus órganos electivos; no 
la burocracia capitalista, sino un poder dirigente creadoa 
por las masas con la participación directa y efectiva de las] 
mismas masas en toda la administración del país o en la I 
obra de construcción de la sociedad socialista. He ahí lo| 
que debe ser el estado proletario. El poder político en ma-j 
nos de los Soviets o de organismos similares: he ahí lo 
que debe ser su forma concreta.

IV. —La dictadura del proletariado debe conseguir la¡ 
expropiación inmediata del capitalismo y la supresión de la; 
propiedad privada de los medios de trabajo y de producción 
y su transformación en propiedad colectiva nacional. La| 
socialización de la gran industria, de sus centros organi­
zadores. la socialización de los bancos, la confiscación de 
la propiedad territorial señorial y la socialización de la proí

Aducción agraria, el monopolio del gran comercio, la socia 
lización de las grandes empresas de la ciudad y de la camj 
paña, la introducción de la administración obrera y la cero 
tralización de las funciones económicas en las manos de lo! 
órganos de la dictadura proletaria: este es el programí 
esencial del día.

V. —Para consolidar la revolución socialista' y organiza 
su defensa confra sus enemigos internos y externos y soS| 
tener el proletariado de las otras naciones, se impone coi® 
necesidad absoluta el desarme de la burguesía y de. su: 
agentes y el armamento y la movilización del prolet'ariadfl

VI. —La actual situación internacional exige el maye 
acercamiento entre las diversas partes del proletariado um 
versal y la sólida alianza entre los diversos países don | 
la revolución proletaria ha triunfado.

VII. —Las condiciones fundamentales de la lucha sol 
las acciones en masa del proletariado hasta el día de i 
acción armada contra el poder gubernativo del capital. ■

SEGUNDA SECCIO N
Actitud frente a los partidos socialistas

VIII. —La antigua Internacional se ha dividido en tp 
grupos principales: los socialistas abiertamente patriot} 
los cuales durante toda la guerra imperialista de los an¡ 
1914-1918, han sostenido a sus burguesías, transforman*

la clase obrera en verduga de la revolución internacional: 
.Jos socialistas minoritarios que se convirtieron en “cen­
tristas” jefe de los cuales es hoy Kautsky, y que constitu- 

1 yen un órgano compuesto de elementos siempre vacilantes. 
I incapaces de tener una dirección determinada y que han 
obrado hasta como traidores; y en fin, la extrema izquier­
da revolucionaria.

IX.—Frente a los social-patriotas que por doquier, en los 
jnomentos más críticos, marcharon a mano armada contra 
los revolucionarios, sólo es posible una lucha sin tregua. 
Respecto a los “centristas”, la táctica consiste en separarlos 
de los elementos revolucionarios y criticar sin piedad y 
desenmascarar a algunos de sus jefes, dividir sistemática­
mente en dos grupos a sus adherentes; esta- táctica es ab­
solutamente necesaria cuando se llega a una cierta faz del 
desarrollo de la lucha.
• X.—Por otra parte es necesario proceder a un movimien­
to en bloc con los elementos obreros revolucionarios los 
cuales, si anteriormente no se han adherido a los partidos 
socialistas, adoptan hoy en conjunto el punto de vista de 
la dictadura proletaria bajo la forma del poder sovietista: 
nos referimos a los elementos sindicalistas del movimiento 
¡obrero.

XI. —En fin, es necesario acapararse los grupos y las 
organizaciones proletarias, las cuales, no estando en las 
corrientes revolucionarias de la izquierda, han manifestado 
un desarrollo de tendencia hacia la misma dirección.

XII. —Proponemos que los representaos de los partidos, 
¿rupos y tendencias siguientes, participen en el Congreso 
como miembros plenipotenciarios de la Tercera Internacio­
nal Obrera Revolucionaria:

i” La liga “Spartacus” (Alemania).
2’ Los Bolshevikis o Partido Comunista (Rusia).

Los partidos comunistas siguientes:

3’ De Austria alemana.
4’ De Hungría.
5’ De Finlandia.
6’ De Polonia.
7’ , Estonia.
8* Letonia.
9’ Lituania.
10. Rusia blanca.
11. Ükrania.

'12. Los elementos revolucionarios checos.
13., Partido social-demócrata búlgaro..
14. Partido socialdemócrata rumano.
15. La extrema izquierda del partido social-demócrama serbio.

rió. La izquierda del partido social-demócrata sueco.
17. Los grupos adheridos al 'principio de la lucha de cla­

se de Dinamarca.
18. Partido- social-demócrata noruego.
19- Partido comunista holandés.
20. Los elementos revolucionarios del partido obrero 
ffr belga.21

23-
24-
25.
26.

y 22. Grupos y organizaciones del interior en el 
movimiento socialista y sindicalista en Francia que 
son solidarios de Loriot.
La izquierda del partido social-demócrata suizo.

. Partido socialista italiano. .
Los elementos maximalistas del partido socialista 
español.
Las fracciones extremistas del partido socialista 
portugués.
El partido' socialista británico (aquellos que más se 

cercan 2 nosotros que süü lus elementos represen­
tados por Mac Lean).T C n  t-> / t

27. 1 - ----■— w* \a4utuu0 i|uc mas se
■  *c ijc a n  a  nosotros que son los elementos represen­
to t o p o r  ^ a c  Lean).I- s . P. R. (Inglaterra).

29. I. W. W. K. (Inglaterra).
30. Los elementos revolucionarios de las asociaciones 

obreras irlandesas.
31. Los elementos revolucionarios de Shop Stewards 

(Gran Bretaña).
32. S. L. P. (Estados Unidos).
.33. Los elementos izquierdistas del partido socialista 

americano (tendencia representada por Debs y por la 
. Liga de propaganda socialista).

34. I. W. W. (Industrial Workers of the World) de los
Estados Unidos. . . . '

35. I. W. W. (Australia).
36. Unión Internacional de los' trabajadores de la Indus­

tria Americana.
37. Grupos socialistas de Tokio y de Yokohama (Japón) 

representados por Genkkayma.
38. La Unión de la juventud socialista internacional (re­

representada . por M ünsterg).

TER C ER A  SECCIO N
Los problemas de la organización y del nombre del 

partido
XIII. —Las bases de la Tercera Internacional existen 

de hecho en las diversas -partes de Europa con los grupos 
y organizaciones potentísimas que ven reposar sobre una 
misma plataforma y adoptan los mismos métodos y Ja mis­
ma táctica. En primera linea está la Unión Spartacus de 
Alemania y los partidos comunistas de una serie de países.

XIV. —El Congreso debe crear un órgano común de bata­
lla para la continuación de las relaciones y para la dirección 
del movimiento. Esta será la organización central de la In­
ternacional Comunista que subordinará los intereses del mo­
vimiento de cada país a los intereses comunes de la Revo­
lución desde un punto de vista internacional. Las formas 
concretas de la organización, de los mandatos, etc., serán 
indicadas por el Congreso.

XV. —El Congreso debe llamarse: Primer Congreso de la 
Internacional Comunista. Los diversos partidos formarán 
las secciones.

Marx y Engels habían considerado impropio el término 
social-demócrata. La quiebra vergonzosa de la Internacio­
nal social-democrática nos impone una necesaria demarca­
ción también en el nombre.

En fin, el núcleo de la nueva Internacional está com­
puesto por partidos que han adoptado esta denominación.

Por lo tanto nosotros proponemos a los partidos y a las 
organizaciones comunistas que pongan a la orden del día 
la convocación del Congreso Internacional Comunista.

Saludos fraternales.

El Comité Central del Partido Comu­
nista de Rusia : N. Lenín. — L. Trotsky. 
La oficina extranjera del Partido social- 
democrático polaco. G. Marchlenski. La 
oficina extranjera del Partido Comunista 
de Hungríat Bela Kun. EZ comité ejecuti­
vo de la federación social-democrática re­
volucionaria de los Balcanes: C. Racovski. 
La oficina extranjera del .Partido comu­
nista de Austria piernona: Elfriede Frind- 
lander. El comité central del Partido Co- 

• munista de Lituania. — El comité central
del Partido Comunista de Finlandia.

Moscú, 1’ de enero de 1919.
N. B. — El delegado de la Liga Spartacus ha participado 

en la elaboración de este llamado y esperamos dentro de 
pocos días la formal adhesión de esa organización.
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L a  ob ra  c o n str u c tiv a  e n  R usia
L ey fundam ental de so c ia liz a c ió n  d e la tierra

El periódico radical norteamericano “The N ation” 
ha publicado, en su suplemento semanal sobre “Rela­ciones internacionales” del 25 de Enero de 1919, el texto completo de la Ley fundamental de socialización de la tierra 
que entró en vigencia en Septiembre del año pasado, en 
reemplazo del anterior y más breve decreto de socia­
lización de la tierra de Noviembre 7 de 1917.

Publicamos una versión de esa traducción inglesa, 
por considerar a esa ley un im portante documento his­
tórico, sea cual fuere la efectividad que haya alcanzado 
su vigencia.

Fluyen del articulado de la ley tres principios neta­
mente definidos:

i.° Que el propósito de los que han sancionado esa 
ley de tierras es entregarlas en usufructo y no en pro­
piedad a quienes las trabajen;

2.0 Que se propone estimular las explotaciones co­
operativas de cierta im portancia con preferencia a las 
explotaciones individuales;

3.0 Que, en cierta forma, la renta íntegra del suelo 
pasa a la colectividad, pues se confisca en su beneficio (artículo 17) el producto o excedente de lo conside­
rado necesario para la subsistencia, de acuerdo con los 
"tipos regionales” de producción y consumo a que se refiere un capítulo de la ley; es éste el “excedente” 
debido a la mayor fertiliidad del suelo o a la vecindad 
de los mercados. Si la tierra usufructuada produce so­lamente lo considerado necesario para la subsistencia 
de una familia media (o recargada por circunstancias especiales, que la ley define), los que gozan de su de­
recho de “posesión” o “usufructo” no deben pagar 
nada a la comunidad por él.

LEY  FU N D A M EN TA L D E SO C IA LIZA C IO N  D E 
LA T IE R R A . (Septiembre 1918)

SECCIO N  I

Disposiciones generales

Artículo 1. — Todos los derechos de propiedad so­
bre la tierra, las riquezas del subsuelo, aguas, bosques y los recursos naturales fundamentales contenidos en 
los límites de la República Federal de los Soviet de 
Rusia, quedan abolidos.

Art. 2. — La tierra es entregada al usufructo de toda la población trabajadora, sin compensación alguna, di­
recta o disimulada, a los antiguos propietarios.

Art. 3 .— El derecho al usufructo de la tierra perte­
nece a aquellos que la labran con su propio trabajo, 
con excepción de los casos especiales previstos por 
esta ley.

Art. 4. — El derecho de usufructo de la tierra no puede ser restringido por motivos de sexo, religión, 
raza o ciudadanía extranjera.

Art. 5. — Las riquezas del subsuelo, los bosques,- las 
aguas y los recursos naturales fundamentales están a disposición, según su carácter, de las autoridades de 
los Soviet de distrito, de provincia, de región y Fede­
ral, y están bajo el control de este último. El método de disposición y utilización de las riquezas del. sub­
suelo, de las aguas y de los recursos naturales funda­mentales, será reglamentado por una ley especial.

Art. 6. — Todo el ganado y la propiedad inventaria­
da privada de los fundos no explotados personalmente, pasan, sin indemnización, a disposición (de acuerdo 
con su naturaleza) de los Departam entos A grarios de los Soviet de distrito, de provincia, de región y  Fe­
deral.

Art. 7. — Todas las, construcciones de los fundos mencionados en el artículo 6, como también las depen­
dencias agrícolas, pasan a disposición (de acuerdo con 

(Traducción de Jim).

su naturaleza) de los Soviet de distrito, de provincia, 
de región y Federal, sin indemnización.

Articulo 8. — Todas las personas que estén incapa­
citadas para el trabajo y que serían privadas de medios 
de subsistencia en virtud de la ley socializando todas 
las tierras, bosques, propiedad inventariada, etc., pue­den recibir, presentando el certificado de la corte lo­
cal o de los Departam entos Agrarios de los Soviets, 
una pensión (vitalicia o hasta que la persona llegue a ser m ayor de edad) igual a la de un soldado, hasta 
tanto sea sancionada la ley de seguro contra la inca­
pacidad para el trabajOj

Art. 9. — La distribución de las tierras laborables en­
tre el pueblo trabajador está bajo la jurisdicción de 
los Volotsnoi (varias aldeas) y de los Departamentos 
Agrarios de los Soviets de distrito, de provincia, de región y Federal, de acuerdo con la naturaleza de aque­
llas tierras.

Art. 10. — Las tierras sobrantes están en cada repú­blica bajo la fiscalización del D epartam ento Agrario 
de los Soviets de región y Federal.

Art. 11. — Los Departam entos Agrarios de los So­viets locales y centrales están, de esa manera, encar­
gados de la distribución equitativa de las tierras entre la población trabajadora agrícola, y de la utilización 
productiva de los recursos naturales. Ellos también 
tienen los deberes siguientes:

a) Crear condiciones favorables al desarrollo de 
las fuerzas productivas del país aum entando la 
fertilidad de la tierra, mejorando la técnica agrí­
cola y, finalmente, elevando el nivel de los co­
nocimientos agrícolas entre la población tra­
bajadora.

b) Crear un fondo de reserva de tierras labora­
bles. •c) D esarrollar varias ramas de la industria agrí­
cola, como jardinería, ganadería, industria le­
chera, etc.

d) Acelerar la transición del viejo sistema impro­
ductivo de cultivo de los campos al nuevo, pro- 1 ductivo (adaptándose al clima), por medio de ¡ 
la distribución adecuada de la población traba- 1 
jadora en las diferentes partes del país.

e) Fom entando las granjas colectivas (con prefe­rencia a las individuales) como el sistema más I 
provechoso de economía de trabajo y material, 
con m iras de llegar al Socialismo (1).

Art. 12. — La alocación de tierra entre la población trabajadora debe efectuarse sobre la base de la capa- | 
cidad de cada uno de labrarla, y de acuerdo con las 1 condiciones locales, de manera que el nivel de produc-1 
ción y consumo locales no pueda obligar a ciertos cam- pesinqs a trabajar más allá de sus fuerzas; y al mismo 
tiempo el lote debe ofrecerles medios suficientees de | 
subsistencia.

Art. 13. — El trabajo personal es la fuente general I 
y fundamental del derecho de usufructuar la tierra con fines agrícolas. Además, los órganos de la autoridad | 
de los Soviets, con el objeto de elevar el nivel de la | 
agricultura (organizando granjas-modelo, y campos de experimentación) pueden utilizar ciertas ■ parcelas del 
fondo de reserva de tierra (propiedad, antiguamente, de la corona, de los ministerios, m onasterios y térra-, 
tenientes) cultivándolas con trabajo pagado por el es­tado. Este trabajo está sujeto a las reglas generales 
del control obrero.

Art. 14. — Todos los ciudadanos dedicados a trabad 

jos agrícolas serán asegurados a expensas del estado contra la vejez, enfermedad y accidentes que los inca- 
P 3Art. 15- — Todos los agricultores incapacitados y 
Jos miembros de sus familias que no puedan trabajar 
serán asistidos por los órganos de la autoridad de los 
Soviet.

Art. 16. — Cada granja debe estar asegurada contra 
incendio, epidemias entre el ganado, malas cosechas, sequía, granizo, etc., por medio del seguro mutuo or­
ganizado por los Soviet.

Art. 17. — Las utilidades excedentes obtenidas a cau- I sa de la fertilidad natural de la tierra o a causa de su situación próxim a a los mercados, serán transferidas 
a los órganos de la autoridad de los Soviet, a beneficio de las necesidades públicas (1).

1 Art. 18. — El comercio de la maquinaria agrícola y 
de semillas es monopolizado por los órganos de la au­toridad de los Soviets.

Art. 19. — El comercio de granos, tanto interior co­mo de exportación, será monopolio del estado.

D IV ISIO N  II
Quién tiene derecho al usufructo de la tierra

Art. 20. — Pueden ser usadas parcelas de tierra en 
la República Federal Rusa de los Soviets a los fines, privados y públicos, siguientes:

A. Culturales y educacionales:
I .  Por el estado, en los órgano» de la autoridad 

de los Soviets (Federal, de región, de provin­
cia, de distrito y  de campaña).

. 2. Asociaciones (bajo el control y con el permiso 
de los Soviets locales).

B. Para fines agrícolas:
3. Por comunidades agrarias.
4. Asociaciones agrícolas.
5. Organizaciones de aldea.
6. Familias e individuos.

C. Fines de edificación:
7. Por los órganos de la autoridad de los Soviets.
8. Por asociaciones, individuos y familias (si la edificación no es un medio de obtener ganan­

cias).
9. Por empresas industriales, comerciales y de 

transporte (con permiso especial y bajo el con­
trol de la autoridad de los Soviets).

D. Construcción de-vías de comunicación:
10. Por los órganos de la autoridad de los Soviets 

(Federal, de región, de provincia, de distrito y rural, según la naturaleza de las vías de comu- ■ nicación).

D IV ISIO N  III
Orden según el cual será distribuida la tierra

Art. 21. — Se proporcionará tierra a aquellos que quie­
ran explotarla personalmente en beneficio de la co­munidad y no para ventajas personales.¡ . Art. 22.— El orden en el cual será proporcionada 
tierra para las necesidades agrícolas personales es el si guien te :
' t .  A los agricultores locales, sin tierra o con peque­

ña cantidad de ésta y a los obreros agrícolas locales Cantes asalariados), a base de igualdad.
■ 1 2 - A los emigrantes agricultores que llegaran a de­arm iñada localidad después de la publicación de la Jey de socialización de la tierra.

(1) El texto indica que se entiende por “socialismo* 
en ese caso el cultivo en gran escala por vastas comu­nidades agrícolas organizadas en forma análoga a una 
gran fábrica socializada.—N. del T.

3- A los elementos no agricultores en el orden de s ” inscripción en los Departamentos agrarios de los soviets locales.
Nota: Al establecer el orden de la distribución de la 

lenP  ? f t e  a r t , c u '° , establece explícitamente que la 
ippta del suelo será apropiada para la colectividad.

I a  definición clásica de la renta del suelo 
a c e s ’ excedentes, etc.) y la destina al servicio Publico— N. del T. 

tierra debe darse la preferencia a las asociaciones de 
trabajadores agrícolas relativamente, a las granjas indi­viduales .

Art. 23. — P ara fines de jardinería, pesca, ganadería 
e industria de bosques, la tierra se proporciona «obre la base siguiente:

1) T ierra que no puede ser labrada; 2) Tierra que 
puede ser labrada pero que, a causa de su situación, debe utilizarse con preferencia • para otros fines agrí­colas.

Art. 24. —- En la campaña la tierra  se usa para fines de edificación, de acuerdo con los soviets locales y  con la población.
En las ciudades los solares se conceden en el orden 

de las peticiones presentadas a los respectivos soviets locales, si la construcción proyectada no amenaza con 
daño a  las construcciones vecinas, y si corresponde a los requisitos del reglamento de edificación.

N ota: Para construir edificios de utilidad común, se conceden terrenos fuera del orden de peticiones.

» D IV ISIO N  IV

Tipos de producción agrícola y  consumo
Art. 25. — La superficie de tierra cedida para gran­jas individuales con el objeto dé sacar de ellas medios 

de subsistencia, no debe exceder del tipo de produc­ción agrícola y de consumo calculado sobre la ba«e indicada en la instrucción que sigue:

Instrucción para calcular el nivel de producción y consumo aplicado a tierras de labor:
I . Toda la Rusia agrícola será dividida en tantas secciones climatéricas cuantos sistem as de cultivo se han formado históricam ente en el país.
2'. P ara cada sección agrícola se establecerá su tipo de producción y de consumo. D entro de cada sección 

este tipo puede variar de acuerdo con el clima y  la 
fertilidad 'natural de la, tierra, y también de acuerdo 
con su situación (proximidad al mercado o la estación ferroviaria) y con otras condiciones de gran im portan­cia local.

3. P ara la determinación exacta del tipo de cada sec­
ción, se efectuará cuanto antes un censo agrícola pan- ruso.

N ota: Después que la socialización de la tierra haya sido efectuada, se hará su catastro, trazando su topo­grafía.
4. La distribución de la tierra  sobre la base de la producción y consumo entre la población agricultora debe efectuarse gradualmente en varias secciones agrí­

colas, de acuerdo con la reglamentación aquí esta­blecida.
N ota: H asta tanto la socialización de la tierra haya sido completamente terminada, las relaciones con los agricultores serán reglamentdas por los Departamen­

tos Agrarios de los Soviets, de acuerdo con una ins­trucción especial.
5. P ara determinar el tipo de producción y consumo 

de una sección climatérica dada, se tom ará ei tipo (una 
granja media) de uno de los distritos de dicha sección 
(u otro tipo de iguales dimensiones) con pequeña po­blación y con las proporciones de diferentes ventajas 
agrícolas, que lo hagan considerar en la Opinión del vecindario local (en los congresos de los Departamen­
tos A grarios de los Soviets regionales o  provinciales) 
como el más normal, es- decir, como el más favorable para el tipo de cultivo que predomina en dicha sección climatérica.

6. Para determ inar la granja media se tomará en 
consideración solamente aquellas tierras que eran real­mente usufructuadas por los labradores hasta el año 
1917. es decir, tierras compradas por instituciones cam­pesinas, asociaciones o individuos, como también las heredadas y arrendadas.

7. Los bosques, riquezas del subsuelo y. aguas no deben tom arse en consideración para aquella determi­nación.
8. T ierras privadas que nunca 'fueron utilizadas para > agricultura, las cuales estaban hasta ese momento en 

posesión del estado, de bancos particulares, monaste­rios o terratenientes, no se tom arán en consideración
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para esta determinación. Ellas formarán el fondo de 
reserva de tierras, el cual servirá para proveer a los 
campesinos que carecen de tierra , y a aquellos que tie­
nen menos campo que el que exija el tipo de produc­
ción y consumo campesinos.

9. Para determinar la superficie de tierra que era 
efectivamente usufructuada por los labradores hasta 
la revolución de 1917. se calculará aparte la superficie 
de tierra de cada clase (chacra, pastoreo, prado, tie­
rra ,de drenaje; jardín, huerta, solares edificados.

10. Esta determinación debe hacerse con cantidades 
exactas, así como también la de la proporción entre 
la superficie total de las granjas, colonias, aldeas, dis­
tritos, provincias, o región, o toda la sección climaté­
rica entera del correspondiente sistema de cultivo.

11. Al determinar así toda la superficie de tierra, 
es necesario determinar la calidad de' cada “dieciatina” 
(1 — hect. = 0,9 de dieciatina) (not. d. trad.) de un 
campo o prado típico, fijando la cantidad (en puds; 
1 ton. =  62,5 puds, aproxim.) (not. d. trad.) de grano 
o heno rendida por una “dieciatina” de tierra de una 
determinada sección durante los últimos diez años.

12. Al determinar la cantidad y calidad de la tierra 
es necesario determinar al mismo tiempo toda la po­
blación que en la sección climatérica dada se dedica a 
la agricultura, así como también aquella parte de la 
población que subsiste a expensas de la agricultura.

13. El censo de la población ocupada en trabajos 
agrícolas debe tomarse según sexo, edad y familia se­
paradamente, para cada granja, y la información obte­
nida debe más tarde clasificarse por aldeas, distritos 
y provincias de la sección dada.

14. Al levantar el censo de la población se determi­
nará el número de los trabajadores y el de los miem­
bros que dependen de ellos, y con este propósito toda, 
la población será dividida entre las siguientes catego­
rías, según la edad.

LOS INCAPACITADOS PARA EL TRABAJO
Hombres .. de 18 a 60— 1.0 unidad de fuerza de trabajo 

N iñ a s ...............................menores de 12 años
Niños.......................... ...  . menores de 12 años
H om bres ..........................mayores de 60 años
Mujeres.............................. mayores de 50 años

Los incapacitados por enfermedades físicas, mentales- 
serán mencionados aparte.

LOS CAPACES DE TRABAJAR

Hombres ..  de 18 a 60 — 1.0 unidad de fuerza de trabajo
Mujeres . . .  de 18 a 50 — 0.8 ” ” ” ”
Niños .......  de 12 a 16 — 0.5 ” ” ” ■ ” ”
Niñas ....... de 12 a 16 — 0.5 ” ” ” ” ”
Niños .......  de 16 a 18 — 0.75 ” ’’ ”
Niñas .......  de 16 a 18 — 1.6 * ” ” ” ” ”

Nota: Estos índices pueden ser modificados de acuer­
do con las condiciones del clima y de las costumbres, 
por decisión de los respectivos órganos • de la autori­
dad de los soviets.

15. Dividiendo el número de dieciatinas por el núme­
ro de unidades de fuerza de trabajo, se baila el número 
de dieciatinas correspondiente a cada unidad.

16. El número de miembros incapacitados correspon­
diente a cada unidad de trabajo se obtiene dividiendo el 
total de los elementos incapacitados por el total de las 
unidades de trabajo.

17. Se calificará y calculará también el número de 
animales de labranza y ganado que puede mantenerse 
sobre una dieciatina y con una unidad de trabajo.

18. Para determinar el tipo medio de campesino usu­
fructuario de tierra en un distrito, se fijará la dieciatina 
media en calidad y fertilidad. Este promedio es la suma 
dé cosechas de diferentes suelos dividida por el número 
de categorías de suelo.

19. El promedio obtenido en - esa forma debe servir 
como base para el cálculo del tipo de producción y con­
sumo según el cual serán igualadas todas las granjas 
con el fondo de reserva de tierras.

Nota: Sí acaso el promedio obtenido en esa forma 
después de cálculos preliminares resultara insuficiente 
para la subsistencia (véase la División I, artículo 12),

puede ser aUmenfado a expensas del fondo de reserva 
de tierras. »

20. Para determinar la cantidad de tierra necesaria 
para la distribución adicional entre los campesinos, es 
necesario multiplicar el número de dieciatinas de tierra 
correspondiente a una unidad de trabajo agrícola de la 
sección climatérica correspondiente,' y restar del pro­
ducto la cantidad de tierra que la población trabajadora 
tiene en usufructo.

21. Después de haber fijado el número de dieciatinas 
de tierra (el número y el porcentaje de cada clase de 
tierra) que contiene el fondo de reserva de tierra, y com­
parado este número con la cantidad de tierra necesaria ¡ 
para la distribución adicional entre los campesinos 
que no disponen de bastante tierra, hay que determi­
nar lo siguiente: ¿es posible mantener la emigración ¡ 
dentro de los límites de la sección climatérica dada? 
Si es así, es preciso calcular las dimensiones del fondo 
de reserva de tierras y su capacidad. Si no es posible 
mantener la emigración dentro de los límites de la 
sección climatérica, hay que fijar el número de fami­
lias que tendrán que emigrar a otra sección.

Nota: Los Departamentos Agrarios de los Soviets . 
de las regiones deben estar informados de la extensión 
del fondo de reserva , como también de la escasez de 
lo mismo; y la situación : cantidad y clase de tierras 
desocupadas deben serle indicadas.

22. Cuando se efectúe una distribución adicional nece- j 
saria se investigará la cantidad exacta y calidad de tie­
rra de. que disponen los campesinos, la cantidad de ga­
nado, el número dé miembros de familia, etc.

23. Cuando la distribución adicional se efectúa de 
acuerdo con el tipo de'producción y consumo-, este tipo . 
puede ser’ elevado en los siguientes casos: ,

1) Cuando la fuerza de trabajo de una familia está 
sobrecargada por el número de miembros incapacitados; ( 2) cuando la tierra de que la familia dispone no es bas­
tante fértil; 3) de acuerdo con la calidad de la tierra 
del fondo de reserva que se; distribuya entre los cam- 
pesinos (lo mismo se aplica a los prados).

25. Cuando se efectúa la distribución adicional de tie- 
nra y el distrito a que ella se refiere carece de determi-; 
nadas ventajas, los campesinos recibirán cierta cantidad de 
tierra con otras ventajas equivalentes.

DIVISION V
Tipo para la utilización de tierra con fines de edificación • 

progreso agrícola, educacional, etc.
26. Cuando la tierra se distribuye con propósitos edu­

cacionales c industriales, así como también para'edifí-? 
cación de viviendas, cría de ganado y otras necesidades 
agrícolas (menos para chacra), la cantidad de tierra a 
proporcionar debe determinarse por el soviet local de 
acuerdo con las necesidades.de los individuos o entidarr 
des que pidan permiso para usufructar la tierra.

DIVISION VI
Emigración

27. En caso de que el fondo de reserva de tierra, en 
una sección determinada- resulte insuficiente para la dis-1 
tribución adicional entre los campesinos, el sobrante de la 
población puede ser transladado a otra sección en don­
de haya suficiente sobrante de tierra.

28. La translación de una sección a otra puede tenerj 
lugar solamente después de efectuada la repartición en-; tre los campesinos de esta última sección.

29. La emigración de una sección a otra, así como ¡a 
redistribución de los habitantes dentro de la sección, de-1 
be efectuarse como sigue: primero, tienen qeu emigrar.'.’ 
aquellos que habitan lo más lejos del fondo de reserva 1 
de tierra, así que:

a) La tierra del fondo de reserva será ufructuada en j 
primer lugar por los campesinos de las villas o aldeasj 
en la vecindad dé la cual está situado el fondo de reserva.!

Nota: Si estas villas son varias, se dará la preferencia! 
a los que labraban .esas tierras antes. 1

b) El segundo lugar se da a los campesinos del Vo- j 
lost (Cantón) dentro de los límites del cual está situado J 
él fondo de reserva.

c) El tercer lugar se da a los campesinos del distrito 
dentro de los límites del cual está situado el fondo de 
reserva.

d) Finalmente, si el sistema de cultivo dado se ex­
tiende a varias provincias, los campesinos de la provin­
cia dentro de los límites de la cual está situado el fondo 
de reserva recibirán tierra adicional.

30. De acuerdo con ello. la emigración se efectuará en 
el orden siguiente: a) primero, emigran los voluntarios; 
b) las organizaciones que más sufren de escasez de tie­
rra : c) las asociaciones agrícolas, comunas, grandes fa­
milias y pequeñas familias que tienen pequeñas canti­
dades de tierra.

31. La distribución de tierra entre los agricultores obli­
gados a emigrar ha de efectuarse como sigue: en primer 
lugar, pequeñas familias que sufren de escasez de tie­
rra : segundo, grandes familias que sufren de escasez de 
tierra; tercero, las demás familias que sufren de escasez 
de tierra; cuarto, asociaciones agrícolas y, finalmente, 
comunas.

32. La translación de campesinos de una sección a 
otra se hará consideradamente, de manera que los cam­
pesinos puedan en el sitio nuevo cultivar la tierra con 
buen éxito y que las condiciones de clima sean análogas a 
las de su domicilio anterior. En ese caso se deben tam­
bién tomar en consideración las costumbres y la nacio­
nalidad de los emigrantes.

33. Los gastos de- translación de campesinos a sitios 
nuevos están â  cargo del estado.

34. En conexión con la translación, el estado ayudará 
a los campesinos para la construcción de viviendas, ca­
minos, desagües y pozos de agua, para la obtención de 
maquinaria agrícola' y abonos artificiales, creando siste­
mas artificiales de riego (cuando sea necesario) y eri­
giendo centros educacionales.

Nota: Con el propósito de facilitar la organización 
de los trabajos agrícolas sobre una base socialista, el es­
tado ofrece extender a los emigrantes toda la ayuda ne­
cesaria para una administración sistemática y científica 
de granjas colectivas.

DIVISION VII
Eorma y utilización de tierra

35. La República Federal Rusa de los Soviets, con el 
propósito de realizar el socialismo, ofrece extender su 
ayuda (moral y material) a la labranza de tierra en 
general, dando la preferencia a las granjas comunistas 
y cooperativas, sobre las individuales.

36. Las tierras de granjas cooperativas e individuales 
deben, siempre que sea posible, encontrarse igualmente 
ubicadas.

DIVISION VIII
Obtención de derechos al usufructo de tierra

37- Puede obtenerse tierra:
a ) J?a.r a  fines educacionales.

Utilidad pública.
Fara fines agrícolas.

*• £ r a bajo Personal.
c ' , , a r a  f’n e s  c'e  edificación.
1. Edificios sociales.
2 - viviendas.
¡n p3  ”e^esidad de dirigir un taller de granja. 

vra r a  ,\!n e s  de construcción de vías de comunicación, r- Necesidad pública.

r  • . DIVISION IX
Orden según el cual puede obtenerse el derecho de 

usufructo de la tierra
\  mentó p .e t , c ,ón debe ser registrada en el Departa 

risdircJÁ de  gobierno de los Soviets en cuva ju­risdicción este situada la tierra pedida.
sos rlp n  ’pd’ca el orden en el cual los permi­
so se rrt«U^ U tU al 'a  tierra serán concedidos. El permi­
tes de esta^ley5 0^ 0 a  ^a s e  , a s  disposiciones genera- 

Nota. La solicitud debe contener la información si­

guiente agregada al nombre completo y dirección de la 
persona que desea usufructuar la tierra: ocupación an­
terior, el propósito con el cual se désea obtener tierra, 
el inventario en posesión, la situación del lote deseado y 
su extensión.

Nota: Si el Departamento Agrario del Soviet del Vo- 
lostnoy (del cantón) rehúsa conceder el permiso de usu­
fructuar tierra, la cuestión puede ser llevada '(dentro de 
una semana) al conocimiento del Departamento Agrario 
del Soviet del distrito; si es rehusada por el Soviet del 
distrito puede ser presentado al Departamento Agrario 
del Soviet Provincial dentro de dos semanas.

Nota: El derecho de usufructuar tierra (yacimientos 
del subsuelo, aguas, bosques y recursos, naturales fun­
damentales) no puede obtenerse en ningún caso medio 
de compra, arrendamiento, sucesión, cualquier otra tran­
sacción privada.

DIVISION X

40. El derecho de usufructuar tierra se hace efectivo 
en el orden siguiente:

41. El derecho de usufructuar tierra para edificación 
se hace efectivo por la ocupación real del valor o por 
los preparativos reales para su ocupación, la cual no 
debe tardar más de tres meses desde la fecha del per­
miso del Soviet local.

Nota: Por “preparativos reales” se entiende el depó­
sito de materiales de construcción en el sitio destinado, 
o la firma de un contrato con los obreros.

42. El derecho de usufructuar tierra para fines agrí­
colas (a base del trabajo personal) se hace efectivo ini­
ciando los trabajes a la 'llegada de la próxima estación 
agrícola.

43. El derecho de usufructuar tierra para cultivo de 
prados se hace efectivo iniciando realmente los trabajos 
en el prado (sin ayuda asalariada) en el comienzo de la 
estación agrícola inmediata a la obtención del permiso 
del soviet local.

Nota: En terrenos que pueden ser labrados solamente 
con el permiso del Departamento Agrario d? Gobierno 
de los Soviets, pueden ser levantados edificios.

44. En caso de imposibilidad real de usufructo, el te­
rreno en el período de tiempo concedido por el Depar­
tamento Agrario, éste puede prorrogar el período cuando 
haya causas que lo justifiquen, como enfermedad de los 
labradores, obstáculos provenientes de epidemias, etc.

DIVISION XI

Transferencia del derecho de usufructo del terreno 
concedido

45. El derecho de usufructo de la tierra es intrans 
ferible.

46. El derecho de usufructuar tierra puede obtenerse 
por cualquiera, sobre la base de esta ley y no puede ser- 
transferido de una persona a otra.

DIVISION XII
Cance/drión temporil! del derecho de usufructo de la tierra

47. Cualquier derecho de un concesionario de tierra al 
usufructo de su lote, puede ser suspendido por un cier­
to espacio de tiempo, sin cancelarlo completamente.

48. Cualquier usufructuario de un lote puede dejar 
de utilizarlo por cierto espacio de tiempo, v sin* embar­
go conservar el derecho sobre é l: a) si calamidades na­
turales (inundaciones, etc.), le privan de la posibilidad 
de hacerlo; b) si el agricultor está temporariamente en­
fermo ; c) si el agricultor es llamado a cumplir algún de­
ber para con el estado; o por otras causas válidas desde 
el punto de vista de la sociedad. En estos casos, puede 
quedar en posesión del terreno hasta tanto las circuns­
tancias se hayan vuelto favorables para su utilización.

Nota: El período de dicha suspensión temporal debe 
en cada caso ser determinado por el Departamento Agra­
rio del Soviet local.

49. Con motivo de las suspensiones en el usufructo de 
la tierra (de las indicadas en el Art. 48), el Soviet lo­
cal organiza la ayuda de la comunidad al agricultor o 
llama a los obreros, pagados por el estado y sujetos a
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los arreglos generales del control obrero, para hacer el 
trabajo del agricultor perjudicado (incapacidad tempo­
ral, muerte, etc.), para salvar así su derecho de posesión 
y seguir con la producción.

DIVISION X III

Cesación del derecho de usufructuar la tierra

50. El derecho de usufructuar la tierra puede cesar 
para una unidad agrícola entera o para determinados 
miembros de la misma.

51. El derecho de determinado individuo puede cesar 
con respecto a todo el lote o a una parte del mismo.

52. El derecho es cancelado: a) si la organización o 
el propósito para el cual se le ha proporcionado tierra 
es declarado nulo; b) si la unidad, asociación, comuni­
dad, etc. se disuelve; c) si el individuo encuentra impo­
sible cultivar el campo o hacer otros trabajos agrícolas, 
y si al mismo tiempo este individuo tiene otros medios 
de subsistencia (por ejemplo, pensión pagada a los in­
capacitados) ; d) por la muerte del individuo o cuando 
sus derechos civiles son cancelados por la corte de jus­
ticia.

53. El derecho de usufructuar un solar cesa:
a) En caso de negativa formal de usufructuar el lote.

El c o m e r c ió  d e  R u sia

(Traducido expresamente para Documentos del Progreso, del órgano oficial “Soviet Russia” (7 Junio 1919), 
editado por el “Russian Soviet Governement Burean”, de Nueva York, por J. K.).

Decreto del Consejo de comisarios del pueblo, nació-y 
nalizando el comercio con el exterior.

Artículo 1? — Todo el comercio con el exterior queda 
nacionalizado.

Las transacciones comerciales relativas a compras y 
ventas de productos (material rodante, Manufacturas, 
agricultura, etc.), con países y organizaciones del exterior, 
son controladas directamente por la República Rusa, por 
intermedio de órganos establecidos ex-profeso.

Queda terminantemente prohibida toda transacción con 
el exterior, sin la intervención de dichos órganos.

Art. 2? — El Consejo del Comercio con el exterior con­
feccionará un plan del intercambio de mercaderías con 
los demás países, el que será remitido al Comisariado de 
Comercio e Industria.

Las obligaciones del Consejo de Comercio son las si­
guientes :

Llevar un .registro de pedidos y administrar la importa­
ción y exportación de mercaderías;

Efectuar las compras en el exterior, tomando como base 
los pedidos hechos por sociedades, cooperativas y em­
presas ;

F ijar los precios de las mercaderías importadas y ex­
portadas.

Art. 3? — El Consejo de Comercio con el exterior se 
subdividirá de acuerdo con las diferentes ramas de la in­
dustria y grupos importantes de exportación e importa­
ción.

Los presidentes de esas ramas son representantes del 
Comisionado del Pueblo del Comercio e Industria. El 
Presidente plenipotenciario es considerado como repre­
sentante de esté Comisariado. *

El actual Soviet de Rusia ha tomado una página de la 
experiencia americana, adaptando su ciencia de la eficien­
cia, con el conocido sistema Taylor y otros análogos a las 
nuevas condiciones sociales y económicas.

La organización del poder comprador, como el del Con­
sejo de Comerico con el exterior, es de una sencilla di­
rección y representa la verdadera concepción Socialista 
de unificación y coordinación de las actividades comunes.

Bajo este nuevo sistema de organización del comercio 
con el exterior se ha hecho factible la compra de mate­
riales en vasta escala y la realización de grandes econo­
mías en las operaciones, debido a :

1. La creación de un patrón preciso para los artículos 
manufacturados, eliminando d e ' este modo lo supérfluo

b) En caso de evidente falta de voluntad para usufruc­
tuar el lote, aunque no se encuentre registrada ninguna 
negativa formal.

c) En caso de usufructuar el lote con propósitos ilega­
les (por ejemplo, para arrojar en él desperdicios).

d) En caso de explotar el campo por medios ilegales 
(por ejemplo, arrendándolo en secreto).

e) En caso de que el usufructo de la tierra por deter­
minado individuo perjudique a su vecino (p. ej. industria 
quimica).

Nota: El usufructuario, después de la cesación de su 
derecho, puede exigir del Departamento Agrario del So­
viet una recompensa por las mejoras no usadas por él 
mismo, y por el trabajo invertido en la tierra si el lote 
cedido no le traía suficiente beneficio.

Presidente del Comité Ejecutivo Panruso: 
Sverdlozv: Miembros del Comité Ejecutivo: 
Spiridónowa, Muránow, Zinovieff, Usti~ 
now, Kamcovo, Landcr, Sculon, Voladarsky, 
Peterson, Natansón, Bobron; Secretarios 
del Comité Central Ejecutivo: Avanesow, 
Smoliansky; Presidente de Soviet de los 
comisarios ael pueblo: V. Ulianow (Lenin) ; 
Comisario de pueblo para agricultura: A . 
Kolegüevu.

el derroche proveniente de la multiplicación de estilos, 
formas, etc.

2. La realización de las compra? en los lugares más 
ventajosos, donde las condiciones de la producción (ma­
terial rodante, transporte, etc.), son más favorables.

3. La extensión de los contratos a ciertos períodos de 1 
tiempo, eliminando de este modo las épocas de la escasez 
de trabajo.

4. La eliminación de la multiplicación de compras por 1 
organizaciones privadas, compitiendo por el comercio, por 
las mercaderías, por los buques, etc.

La economía de este modo realizada puede oportuna- |  
mente ser ampliada, a fin de mejorar la calidad, del ma- ' 
terial requerido, dando preferencia a los establecimientos 1 
que trabajan de acuerdo con las condiciones de los gre- J 
míos y proveen lo necesario para la defensa de la-vida ] 
y salud de los trabajadores, etc.

Los productos requeridos por el pueblo ruso de la Re- 1 
pública Sovietista actualmente, son artículos manufactu- ] 
rados, alimenticios y algodón, cuyo total podrá ascender |  
a cientos de millones de dóllares.

La importación normal del Imperio Ruso anterior a la ¡ 
guerra, ascendía anualmente a $ 700.000.000.

Al presente, considerando las necesidades extraordina-l 
rías del período de reconstrucción, la reedificación del sis- 1 
tema.de los ferrocarriles, de creación de nuevas fábricas 1 
y talleres, la Rusia Europea solamente, por ejemplo la I 
zOna controlada por el Gobierno Sovietista, puede adquirir I  
en los mercados mundiales el doble de la cantidad men- I 
cionada.

Las primeras órdenes recibidas por el Departamento de j  
Comercio, hasta la fecha, requerirían los siguientes des- ]  
embolsos:

$ 150.000.000 para material rodante y equipaje. 
’’ 30.000.000 ” implementos agrícolas.

10.000.000 ” maquinarias e instrumentos de, má-. 
quina.

” ferretería y metales.
” botas y botines.
” textiles, mercaderías secas, etc.
” papel, goma, etc.
” algodón.
” artículos alimenticios.
de $ 300.000.000 que ingresaría en esteO 

país

5.000.000
30.000.000
20.000.000
5.000.000

25.000.000
25.000.000
sea un total 
solamente.

Los pagos de esas compras se efectuarían con los “Fon*, 
dos de Reserva de Oro Ruso” , aparte de que pasa al cre- 

dito de Departamento Comercial para satisfacer los pe­
didos ordinarios y algunos extraordinarios' se cuentan ele­
mentos exportables que pueden servir de pago como ma­
teriales en bruto, lino, cáñamo, remolacha, azúcar, cue­
ros, cerdas, platino, etc., productos de los que existen 
acumulados impontantísimos stocks en la Rusia Sovie­
tista.

Los recursos naturales de Rusia, como se sabe, son 
enormes; y, como lo aseguran las personas competentes, 
están apenas explotados en la superficie.

He aquí un cuadro somero de la Rusia Sovietista: Una 
región con una población que supera a la de los Estados 
Unidos, de una extensión territorial mayor de 200.000.000 
de acres del más rico suelo negro (humus) conocido.

Por céntuarias Rusia fué el granero de Europa; posee 
vastos depósitos de carbón, aceite, metales y minerales de 
hierro el 50 % ; es proveedora del mundo: de potasio, pla­
tino, manganeso y otros metales en considerable abundan­
cia; es dueña del 37 % de los bosques del mundo, 35 % 
de pieles y cueros, 30 % de peces; sus ríos son los más 
caudalosos y de mayor recorrido, abaratando la produc­
ción y siendo por eso mismo, un medio conveniente de 
transporte.

En 1913 Rusia ha producido 1.275.000 toneladas de 
manganeso, 460.000 toneladas de manganeso quijo, 460.000 
toneladas de lino, 3.200 toneladas de cerda, 7.000 tonela­
das de lúpulo, 70.000.000 libras de pieles, etc.

Las exportaciones directas de los Estados Unidos a 
Rusia eran insignificantes antes de la guerra.

Alcanzaron solamente a $ 25.315.679 en 1913 y a pe­
sos 30.039.887 en 1914.

Durante 1916 y 1917 grandes cantidades de maquinaria 
y material de guerra americanos fueron exportados, as­
cendiendo el total a más de $ 178.694.800 en 1916 y pe­
sos 428.688.107 en 1917.

En realidad, esas exportaciones no representan el va­
lor real de los productos americanos, por cuanto la mayor 
parte tuvo por intermediarias a Inglaterra y Alemania.

Este se ilustra acabadamente con el caso del algodón 
exportado.

Al principio del convenio Estados Unidos exportó a 
Rusia, en 1910, 84.941 fardos.

La importación de algodón americano según la esta­
dística rusa en el mismo año, fué de 568.500, la diferen­
cia de 483-559 fardos evidentemente había venido de In­
glaterra y Alemania.

El predominio del comercio inglés y alemán en Rusia, 
en el año 1914. fué tan grande, que hasta en maquinarias 
agrícolas, especialidad americana, Inglaterra tuvo una 
enorme supremacía sobre las Estados Unidos, como lo 
demuestran la siguientes s ifras:

i: 1 . Total importación de maquinaria agrícola

1910 1911 1912

De Inglaterra . $ 19.550.000 $ 27.000.000 $ 25.000.000 
L>e los E. U. „ 5.191.954 „ '7-5Ó7.Q35 .. 5-826.805

y r / 'i ' ■ 1 "  r a j  ...... —  -----'  ■ ■
/

Contra la dictadura de Koltchak y Denikin

LOS ALIADOS SE ENGASAN
J>’. 1°-S a ’̂a ^o s  acordando su apoyo a Koltchak, han 

p ' i ’f , e n  a ytida de la democracia rusa y sostener a la 
del ? UCd°n

r
P ° r  e ^ o s  reconocida "sin reserva” con el acto 

•22 de Enero, se han engañado groseramente. 
cionai»n ° C r?° e n  l a  e í ĉ a c ‘a  de la llamada “ayuda condi- 
s<11 a  . ’ r e c l a m a d a  por ciertos demócratas rusos, y no 
seio ant<i p °5?u e  la s  condiciones formuladas por el Con-

C 1 0  V  , a t r o  n o  son suficientes y porque la res- 
Porta t e  e s  a ún menos satisfactoria. Lo im-
Tj-a , e j  9ue todas las condiciones son inejecutables, 
libras VdZ buenos del poder, Koltchak y Denikin serán 
Poseen «i n ° ?n  cuenta a ninguna. Los aliados no
ría «a e * m e  de imponerles su ejecución. ¡ Se necesita-

| para esto declarar la guerra!

Naturalmente, la manufactura británica pretendía que 
su maquinaria era la más sólida y durable; aun admitien­
do esto, ha sido la más alta en precio.

Ya sea Inglaterra, Alemania o los países Escandinavos 
continuará absorviendo el mercado ruso, ampliando, en 
consecuencia, la reventa de los productos americanos.

Algunos de dichos países»han formulado propuestas de 
comercio recientemente.

Si los Estados Unidos, continúan manteniendo el blo­
queo contra el soviet de Rusia, su comercio se ramificará 
en una serie de canales. En cambio si Estados Unidos, se 
decidiera a levantar el bloqueo se colocaría en la más fa­
vorable de las posiciones.

Mr. Frank A. Vanderlip, en el discurso que pronunció 
en el Club Económico el 26 de Mayo expuso que Europa 
sufría de parálisis en su industria y transporte y que le 
falta material rodante y proponía como remedio la exten­
sión de los largos términos de créditos por los Estados 
Unidos a las regiones agobiadas. Rusia, también antes de 
la Revolución requirió largos créditos.

Este fué el principal obstáculo a un comercio más gran­
de entre Estados Unidos y Rusia, y la razón del porque 
Alemania, controló tan gran parte del comercio exterior 
ruso. La situación ha cambiado completamente con la 
nacionalización del comercio exterior por el gobierno del 
Soviet, el que se. siente completamente capaz de financiar 
sus compras al exterior sobre la base del pago al contado.

Fabricantes americanos han expresado sus deseos y su 
voluntad de negociar con el Soviet de Rusia y se han re­
cibido cientos de ofrecimientos en el Departamento Co­
mercial de las más reputadas firmas, por todos conocidos. 
¿Cuál es, entonces, la dificultad puesta en el camino de 
los negocios? Rusia necesita mercaderías americanas, y 
puede pagarlas. América puede proveer esas mercaderías 
y necesita el mercado ofrecido por Rusia, y el material 
acumulado por éstos.

En efecto, ¿dónde esperan colocar los fabricantes am e­
ricanos los enormes sobrantes de su capacidad productiva 
que llega probablemente a tres billones de dóllares por 
año, si el mercado del soviet Ruso permanece cerrado?

“El tratamiento acordado a Rusia por sus naciones her­
manas en los meses venideros debe buscarse en su buena 
voluntad en la comprensión de sus necesidades, distin­
guiendo sus propios intereses y su desinteresada simpatía.”

¿Esta inteligente y desinteresada simpatía debe obscure­
cerse de parte del pueblo americano con prevenciones y 
prejuicios? ¿No debe prevalecer acaso el sentido común, 
informarse de los hechos acaecidos bajo el régimen del 
Soviet en una forma verídica y juzgar estos hechos de 
acuerdo a sus méritos?

Rusia experimenta ahora cambios tremendos, pero esos 
cambios tienen por objeto proveer de vida, libertad y fe­
licidad a 180.000.000 de hombres, mujeres y niños, cambios 
tan fundamentales y grabados ya tan profundamente en 
la naturaleza del pueblo y del país que no le importa la 
violencia, los abusos y los sufrimientos causados por el 
bloqueo aliado que tiende a matar de hambre a la población 
y a destruir el suelo ruso.

LAS GARANTIAS DE LOS DOS DICTADORES

Existe quien dice que Koltchak y Denikin son verda­
deros demócratas. De mi parte, no tengo dudas acerca 
de las verdaderas intenciones del dictador siberiano. Basta 
conocer un poco la situación rusa para comprender quién 
se oculta detrás de las fórmulas vagas y ambiguas de sus 
declaraciones y de las de sus representantes en Francia.

¿ Se han pronunciado claramente por la República de­
mocrática federativa? ¡ No I ¿H an aceptado la socializa­
ción de las tierras? ¡No!

Ahora, éstas son las reivindicaciones fundamentales del 
pueblo ruso, por las que éste hizo su revolución.

La revolución, bajo la presión de circunstancias desgra­
ciadas, — la guerra -y la derrota militar en primer lugar, 
— se desvió de su camino normal. Koltchak ¿quiere re-
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anudar la obra del primer gobierno republicano, el que 
proclamó la República y preparó la Asamblea Constitu­
yente, la constitución republicana y la ley sobre social ir 
zación de las tierras? Basta plantear la pregunta de tal 
manera para comprender que no hará liada.

Koltchak, Denikin y sus amigos representan la contra­
revolución agraria y política. Si no osan todavía pro­
nunciar la palabra monarquía, evitan también de ha­
blar de ’ República. Se contentan con establecer, en efecto, 
el régimen monárquico con su Jefe Supremo a la cabeza. 
Si hablan de la necesidad de satisfacer a los campesinos 
y de tener en cuenta los cambios de propiedad acaecidos, 
lo hacen con reservas mentales, y de todos modos no ad­
miten ninguna violación al sacrosanto principio de la 
Propiedad,' y toman a su cargo la defensa de los viejos 
latifundistas. Koltchak lo hace bajo una forma atenua­
da, pero que no puede engañar a ninguno. Denikin, en 
su. última declaración, ha dicho abiertamente: “Los pro­
pietarios conservan »sus derechos sobre sus tierras”.

LA SUERTE DE LOS DICTADORES
' ¿Tienen los dos dictadores posibilidad de triunfo? Lo tendrían solamente en el caso que el espíritu de reacción 
social hubiese penetrado ampliamente en las masas. Este 
peligro existe, y no debe cerrarse los ojos en su presen­
cia. La nueva pequeña burguesía que ha nacido y que 
está naciendo de la desordenada repartición de las tierras 
y,de los bienes muebles, representa ciertamente un serio 
peligro para la socialización del suelo y para las otras 
reformas sociales proyectadas por los partidos socialis­
tas. Pero Kolchak y Denikin son demasiado .legitimistas, 
demasiado ligados a la nobleza agraria rusa, para diri­
girse directamente a aquellos elementos, que esperan to­davía a su Bonaparte. Y luego, el espíritu democrático 
y revolucionario no parece haber abandonado las exten­
sas masas de los campesinos. No creo cerrado el periodo

L a  s itu a c ió n  m ilita r  e n  R u sia  d e s c r ip ta  p or  T r o tz k y

, Un representante de la United Press eh Moscú, ha en­
trevistado a Trotzky.

Situación excelente
A la pregunta concerniente a la situación militar en la 

Rusia de los Soviets, Trotzky contesta que ésta no es lá 
misma en todos los frentes.

En el frente Oeste, está en camino de reordenarse, pues 
las extensas zonas ocupadas por el ejército alemán han si­
do libertadas por medio de la fuerza de las armas y la po­
tencia de los movimientos revolucionarios.

En el frente Sur nosotros hemos destruido el ejército de 
Krasnóff, alimentado antes por el imperialismo alemán y 
luego por el imperialismo de la Entente. Las tropas de Krasnóff sobrevivientes han sido traspasadas a Denikin, 
las cuales son ampliamente abastecidas por Inglaterra. La 
lucha está en pleno desarrollo en los países en que hemos 
batido a Krasnóff.

La ofensiva preparada contra Petrogrado que estaba destinada a sorprendernos y aplastarnos, ha sido detenida.
En Ukrania', las tentativas para provocar revueltas mili­

tares organizadas contra el gobierno de los soviets fraca­
saron completamente. Ukrania, actualmente está tranqui­
la; se ha procedido a la formación de un ejército rojo 
disciplinado. 'La afortunada ofensiva invernal contra Koltchak ha en­
contrado en nuestro frente Este una resistencia adaptada a 
las circunstancias. Las tropas de Koltchak, después de to­do, no solamente en estas últimas seis semanas han des­
ocupado un territorio de 140.000 kilómetros cuadrados, y 
perdido una cantidad enorme de material de guerra sino que se encuentra en un estado de completa desilusión rin­
diéndose a millares. Los primeros regimientos voluntarios, compuestos de antiguos soldados de Koltchak combatieron 
con éxito considerable en las filas del ejército ruso. 

revolucionario eii Rusia, y espero que los trabajadores 
de la tierra permanecerán fieles a la revolución y,al Par­
tido socialista.

ACTITUD DE LOS SOCIALISTAS 
REVOLUCIONARIOS

¿Qué política se debe seguir en Rusia?
Por mi parte, acepto enteramente las decisiones toma­

das por la conferencia de nuestro Partido, que se ha' ce­
lebrado en Moscú del 3 al 9 de Febrero.. Como siempre he afirmado, mi Partido es resueltamente contrario a la 
intervención armada de las potencias extranjeras en los 
negocios internos de Rusia. Pide el retorno inmediato 
de las tropas extranjeras, cuya presencia en Rusia des­
pués del armisticio no tiene ninguna razón de ser. Está ' por una lucha implacable contra la reacción política y so- ■ 
cial. Invita a derribar a los gobiernos reaccionarios de Koltchak y Denikin. Trabaja en pro de la reconstrucción 
v la unidad de las fuerzas obreras, dispersadas por la 
dictadura del partido bolsheviki. Sin reconciliarse con el 
bolshévikismo, renuncia a la lucha armada contra el go- ‘ 
bierno de Lenin, porque por el momento, entre los ele- .- 
memos antibolshevikis, los que se agrupan en torno a 
Kolchak y Denikin, son militarmente los más fuertes.

Como partido revolucionario, nosotros no renunciamos 
ciertamente al uso de la fuerza en el momento oportuno para derribar a loá dictadores de Moscú. Nosotros po-1 
demos contar exclusivamente con las fuerzas de los obre- ; 
ros y de los campesinos reunidos en torno al ideal revo-j 
lucjonario. No obstante todos los errores cometidos,j 
pienso que la Rusia revolucionaria se hará a sí misma: i 
de otro modo, sería muerta la Rusia revolucionaria y ( quizás también Rusia.

V asili Soukhom line .
Del Partido Socialista Revolucionario ruso. | 
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obrera alemana, en cambio, nos resulta simpática como la 
misma clase obrera de Francia, Inglaterra y América.

Los objetivos de guerra
En ¡o relativo a la perspectiva de la actividad militar de la República rusa de Ios-Soviets, Trotzky dice que el ejér­

cito aumenta continuamente, y se siente reforzado a cada
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Esta carta de Czernin enviada el 12 de abril de 1917 fué publicada en el número del 22 de febrero del año en curso en la revista ‘'The Nation” de Nueva York, que sale bajo lá dirección de Oswald Garrisón Pillará (an­tiguo director de, “Evening Posl”), con colaboración de renombrados profesores universitarios, hombres públicos y de negocios (Vizconde de Bryce, Joseph Reinach. Masar'yk, Norman Foester, Jastrozv, Leo Wiener, Jacob Fish, etc.) La carta es un-documento de valor histórico apreciable sin duda. Los telegramas de fines de Diciembre dé 19x8 traían referencias a esta carta y citas de ella .sacadas del “Frankfurter Zeitung”.

■Fr | Quiera su majestad permitirme exponer, con la fran­
queza que me fué permitida desde el primer día de mi 

I .nombramiento, mi opinión responsable sobre la situación.
Está completamente aclarado que nuestras fuerzas están !l aproximándose a su fin. Entrar con detalles sobre este punto sería malgastar el tiempo de su majestad.

n  Yo me refiero meramente al próximo agotamiento de materias primas para la fabricación de municiones, al 
¡agotamiento completo de las reservas de hombres y, prin- 
¿¡pálmente, a la triste desesperación, — resultando, en 
primer lugar, de la alimentación insuficiente, — que se 
ha apoderado de todas las clases de la población y hace imposible cualquier prolongación soportable de los su- :¿, frimientos de la guerra. Es así, pues, que mientras yo tengo la esperanza de que podamos conseguir mantener­
nos durante los próximos meses y llevar una defensiva. Es­
toy, sin embargo, absolutamente convencido de la impo­
sibilidad de otro invierno de campaña; quiere decir que en 

,el verano que viene o en otoño tenemos que acabar, a todo 
( precio. En esta situación, sin duda, la cosa más importante ’ es. comenzar las negociaciones de paz antes -que’ el ene­

migo llegara al conocimiento pleno del decaimiento de 
nuestras fuerzas. Si nos aproximaríamos "a la “Entente” 
en el momento cuando acontecimiento? dentro del Im­perio .hubiesen hecho visible el peligro del colapso, en­
tonces todas las tentativas serían en vano, y la “Enten­te no tomaría en consideración ninguna condición, ex­
cepto la que implicaría la, destrucción completa de los 

I ?:m I, e n Ps centrales. Empezar en el momento propicio es por eso, asunto de cardinal importancia.
vp  r  i1* *’ a u n q u e  e s  m u y penoso, no puedo pasar mad­erada una cuestión sobre la que. reposa toda la fuerza 

.^gumenUción. Es la amenaza de revolución que 
' evantandose en el horizonte de toda la Europa. Y esta apoyada, por Inglaterra, su novísima arma. Cinco 

•h;K^Cas l a n  s ’d o  destronados en esta guerra; y la fa- miiM ®o r Pr 9”dente con la cual ha sido derribada en el 
ii„v _a o  m a s  û $r t e  monarquía, induce a reflexionar y a  m e m °ria la frase, etempla tralunt. Es inútil 

I hPc e n  Alemania y Austria-Hungría las, condicio-

Respecto al aprovisionamiento, el ejército rojo está am-‘ 
pliamente abastecido. Con esto han desaparecido las gran­
des dificultades debido no a la falta de material sino a un» 
buena orgánización. El mejoramiento enorme operado en; 
este campo, es debido a que tales servicios han sido pues-i tos bajo la dirección de Ingra Krasin, el gran organizador! 
de nuestro ejército.'

• La Paz con la Entente
A la pregunta relativa a la actitud de la República ru-| 

sa de los Soviets con respecto a las potencias de la Entem j 
te, Trotzky ha dicho: I“Nosotros nos defendemos contra ei imperialismo de In­
glaterra, de Francia y de América, imperialismo que copi?J 
Hohenzollerri, y se sirve también de los pretektos del de­recho y de la auto-decisión de las pequeñas naciones”. I

Respecto a la posibilidad de concluir un tratado. de paz’1 
con la Entente, Trotzky hizo alusión a los coloquios entre j 
e’ representante de Lansing y el gobierno de Jos Soviets.l A este propósito la prensa rusa ha publicado el proyecto! 
de tratado de paz, sobre él cual se han puesto de acuer-1 
do’ la diplomacia de los Soviets y el representante de Wil-| 
son y de Lansing.

Pero Wilson ha sufrido una derrota en este campo, cQ-l 
mo en todas las otras cuestiones. Clemenceau desea man- < tener en Rusia un régimen de confusión, para asustar deJ 
éste modo a la opinión pública francesa, y dilatar el mo-J mentó de la caída de su sistema de terrorismo militar. !  
, Trotzky dice que una alianza con Alemania es posible, J I 

también deseable, como también una alianza con cualquiera otro país a condición de que los dos países contratantes re- | 
nuncien a la toma de posesión de territorios extranjero»! a la política que desencaden el desorden contrarrevolucio^J 
nario. La Alemania de Ebert y de Scheideipann no nos eS 
más simpática que la Francia de Clemenceau: La ciase

m<- d .“ e r e n t e s.; es inútil replicar que el arraigo fir- 
apAn^- • *7a  ‘monárquica en Berlín y Viena excluyen tal I hi<?fnre-nim iie in t 0 ’ £.s í a  su e r r a  abrió una nueva era en la 

P1U ndP» la cual, no tenia n i' precedentes, ni 
S' • H ?n,d o  110 e s  e ' mismo que el de hace tres I a o i iP lü c i n u t l . buscar en la historia analogías a todos 

todos losa d?aseG im ien tO S  ^Ue a c t u a ' rnen<;e s o n  hechos de 
de^nnte^ r e  d? estado que no es ni ciego ni sordo, ha 

• aumenSnrínUerr a - t n s t e  d e ?esperación de la nación está a! murm.ii? xd‘a “ a meute_; el tiene que prestar atención 
óbliaarin •e n  v o z  ha Ja, de las grandes masas, y está 
tor *sS í i  s u  r e s P°nsabilidad, a calcular este fac-del conoce el .contenido del informe secreto

• v ( lU gy t,e i}¡ e n te  d c l emperador en Bosnia y■g^egovm a. Nota oel traductor). Dos cosas están acla­

nueva operación militar. “Los ejércitos de nuestros adver­
sarios van inevitablemente a la ruina, y esta será la suerte 
no sólo de las camarillas aristocráticas polacas y rumanas, 
sino también el de los ejércitos más potentes que las ayu­dan”.

En cuanto a lós propósitos de guerra del gobierno ruso 
de los Soviets, Trotzky dice simplemente: “Nosotros lu­
charemos hasta que se nos deje tranquilos.”

radas : la Revolución Rusa, tiene mayor efecto sobre 
nuestros eslavos que sobre los alemanes del Imperio Ger­
mánico; y la responsabilidad por la prolongación de la guerra es mucho más peligrosa para un monarca cuyo 
país está unido solamente por medio de lazos dinásticos, 
que en un país en el cual el pueblo está luchando por su propia independencia nacional. /

Su Majestad sabe que las cargas sobre el pueblo han crecido en proporciones sencillamente insoportables. Su 
Majestad sabe que el arco está tendido hasta tal extremo, que, su rotura puede ocurrir cualquier día. Si ocurrieran 
desórdenes- serios aquí o en Alemania, sería imposible 
ocultar el hecho a los países enemigos; y desde este mo­
mento en adelante, todos los esfuerzos por obtener la paz 
no darían resultados satisfactorios. No creo que las con­
diciones materiales de Alemania se distingan de las nues­
tras, pero temo que en los círculos militares de Berlín 
se abriguen ciertas ilusiones. Tengo la convicción firme 
que Alemania‘como nosotros, se encuentra al fin de sus fuerzas lo que, en realidad, no niegan los elementos polí­
ticos responsables de Berlín. Estoy tan firme como una roca en mi convicción que si Alemania tentaría llevar otra 
campaña de invierno, el Imperio tendría que sufrir con­
vulsiones internas mucho peores, en mi opinión, que una 
mala paz concluida por los monarcas. Si los monarcas de 
las Potencias Centrales fueran incapaces de concluir la paz en los meses a venir, los pueblos la concluirán por 
encima de sus cabezas; y entonces la ola de los aconte- 
cimeintos revolucionarios arrastrará todo aquéllo por lo 
que nuestros hermanos e hijos están todavía combatiendo y muriendo.

No voy, por cierto, a hacer aquí ninguna oratio pro 
domo; pero ruego a Su Majestad se acuerde benigna­
mente que cuando yo solo, hace dos años, predije la 
guerra con Rumania, estuve predicando a oidos sordos; y cuando dos meses antes de la guerra actual, profeticé 
casi exactamente el día cuando comenzaría, no encontré 
fé. Yo estoy justamente tan convencido en mi pronós­
tico actual, como lo estuve entonces, y yo, no sé poner 
bástante énfasis en la repetición que no debemos tomar a la ligera los peligros que veo crecer cada vez más.

La declaración de guerra por América, por encima de 
toda duda, ha agravado la situación. Puede ser que pasa­
ran meses antes que América pueda arrojar al teatro de la guerra fuerzas que merecerán ser tomadas en cuen­
ta; pero el factor moral, el hecho que la Entente actual­
mente espera nueva y poderosa ayuda, cambia la situa­
ción en desventaja nuestra, pues, nuestros enemigos tie­
nen, mucho más tiempo delante que nosotros, y pueden 
mantenerse más que lo que podemos nosotros, desgracia­damente. Qué dirección tomarán ahora los acontecimien­
tos rusos, no podemos decirlo actualmente. Yo espero, y esto es el eje de toda mi argumentación, que Rusia por 
mucho tiempo, si no por siempre, ha perdido su poder 
ofensivo; y que este factor importante puede resultar en favor nuestro. Sin embargo, creo que nos amenaza una
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próxima ofensiva franco-inglesa y probablemente también 
italiana, y espero que consigamos rechazar a ambas. Una 
vez que esto hubiera ocurrido — y yo calculo que esto 
pudiera ocurrir dentro de dos o tres meses — entonces, 
y antes que América hubiera cambiado de nuevo la situa­
ción militar para desventaja nuestra, debemos hacer pro­
posiciones de paz, lo más detalladas y del más gran al­
cance y no retroceder en esto ante los más grandes y se­
rios sacrificios.

La gran esperanza de Alemania está basada en la gue­
rra submarina. Yo considero a esa esperanza como ilu­
soria. Yo no niego, ni por un momento, las hazañas fa­
bulosas de los héroes del mar; reconozco con admiración 
que el número de buques hundidos mensualmente es algo 
«increíble; pero afirmo que el éxito esperado y pronosti­
cado por Alemania no ha sido alcanzado. Su Majestad 
se acordará que durante su última visita a Viena, el al­
mirante Holtzendorf pronosticó que la guerra submari­
na intensificada acabará con Inglaterra en seis meses. Su 
Majestad se acordará, después, que nosotros nos opusi­
mos a todos estos pronósticos y declaramos que aunque 
nosotros, en realidad, no dudamos de que la guerra sub­
marina estuviera perjudicando a Inglaterra. El éxito es­
perado sería paralizado por la entrada de América en 
la guerra, entrada ya prevista. Han pasado dos meses y 
medio (casi la mitad del plazo mencionado) desde el 
pricipio de la guerra submarina, y todas las noticias que 
tenemos de Inglaterra están de acuerdo que no debe­
mos siquiera ‘pensar” en el colapso del más peligroso 
y poderoso de'nuestros enemigos. Cuando Su Majestad, 
a pesar de serias dudas, permitió, de acuerdo con el an­
helo alemán, participación de la marina austro-húngara 
en la guerra submarina, fué, no porque hubiéremos es­
tado convencidos por la argumentación de Alemania, 
sino porque Su Majestad consideraba absolutamente ne­
cesario operar de acuerdo con Alemania en todos los 
campos; y porque fuimos convencidos que Alemania 
no pudo ser apartada de su determinación, una vez to­
mada; de empezar una guerra submarina intensificada. 
Pero hoy en día, aún los defensores entusiastas en 
Alemania de la guerra submarina, han de llegar a en­
tender que este medio no decidirá la victoria; y yo es­
pero que la opinión, desgraciadamente equivocada, que 
Inglaterra estará obligada a concluir la paz dentro de 
pocos meses también será abandonada en Berlín. No 
hay en política cosa más peligrosa que creer en deseos 
propios; nada más fatal que cerrar los ojos a la ver­
dad, entregándose a ilusiones utópicas, de las que tar­
de o temprano debe sobrevenir un despertar espantoso.

Inglaterra, fuerza motriz en la guerra, no estará obli­
gada, dentro de unos pocos meses, a deponer las ar­
mas; pero probablemente — y aquí yo reconozco que 
la guerra submarina ha alcanzado cierto, limitado, éxi­
to — dentro de pocos meses consultará consigo mis­
ma, si sería sabio y prudente llevar esta guerra “a 
outrance”, si no cuadraría más a hombres de- estado pi­
sar el puente de oro cuando este puente sea tendido por 
las Potencias Centrales. Entonces llegaría el momen­
to de grandes y penosos sacrificios para las Potencias 
Centrales.

Su Majestad, bajo mi responsabilidad, ha rechazado 
repetidos esfuerzos de nuestros enemigos por separar­
nos de nuestros aliados, pues, Su Majestad es. incapaz 
de conducta deshonrosa. Pero al mismo tiempo Su Ma­
jestad me había comisionado ante los hombres de esta­
do del Imperio Germánico para decirles que nosotros 
estamos al fin de nuestras -fuerzas y que Alemania no 
puede contar con nosotros por más tiempo que el ve­
rano que viene. Yo cumplí estas órdenes y los hombres 
de estado alemanes no me dejaron ninguna duda que 
para Alemania también otra campaña de invierno seria 
imposible. Esta última frase contiene, en realidad, to­
do lo que yo tengo que decir: nosotros podemos toda­
vía esperar unas semanas más para ver si se presentan 
oportunidades de conversar con París o Petrogrado. Si 
esto no sucede entonces debemos en momento propi­
cio jugar nuestras últimas cartas y hacer las proposi­
ciones extremas por mí anteriormente indicadas.

Su Majestad ha dado suficiente prueba de que no tie­
ne pensamientos egoístas y que no requiere de su alia­
do germánico ningún sacrificio que Su Majestad no es­
té listo a hacer por sí mismo. Nadie puede pedir más. 
Delante de Dios y sus pueblos, sin embargo, Su Ma­

jestad tiene el deber de hacer todo lo que esté en su 
poder para prevenir la catástrofe del colapso de la mo­
narquía; delante de Dios y sus pueblos Su Majestad 
tiene el deber sagrado de defender a sus pueblos, el 
principio dinástico y su trono por todos los medios y 
hasta el último aliento.

Con profundo respeto
CZERNIN.

Viena, Abril 12 de 1917.

L a Ju v en tu d  s o c ia l is ta  p o la c a  
a lo s  c o m p a ñ e r o s  d e l m u n d o  e n te r o

A los jóvenes socialistas de todos los países:
El primer Congreso de la juventud socialista polaca que 

delibera en la Polonia libre e independiente, redimida del 
yugo del triple-zarismo — ruso, alemán y austríaco — en­
vía un fraternal saludo a la juventud socialista del mun­
do entero.

Por encima de las fronteras, de las fortalezas y de las 
trincheras, levantadas por la reacción internacional para 
dispersar las fuerzas del proletariado revolucionario inter­
nacional, resuena el viejo llamado: “¡Proletarios de todos 
los países, unios I el cual, en un futuro muy cercano, será 
la palanca más potente de la futura evolución de la hu­
manidad.

En este gran momento histórico en el que se anuncia la 
era del bienestar universal y en que se elabora una nueva 
vida social, económica e intelectual en el fuego de una re­
volución internacional, nosotros estamos plenamente cons­
cientes de los deberes que nos incumbe: la lucha contra la 
burguesía que continúa dominando en Polonia y contra 
este enemigo del socialismo, terrible entre todos: la insu­
ficiente preparación 'de la clase obrera para su función 
social.

Nosotros lucharemos a fin de que los hombres nuevos 
puedan edificar una vida nueva para que el proletariado 
polaco pueda determinar lo más pronto posible la realiza­
ción de su ideal. Nosotros protestamos ante el proletaria­
do del mundo entero contra la política de nuestra burgue­
sía, que arroja al campesino y al obrero contra la Rusia 
revolucionaria para defender los intereses de un grupo 
de grandes propietarios, terratenientes y de capitalistas. :

Estamos convencidos que no está lejana la hora en que 
la República Socialista independiente de Polonia tomará 
parte en una liga de repúblicas-socialistas de todas- las na­
ciones, las que lucharán en común por la realización de los 1 
eternos ideales de la humanidad: el Bien, la Verdad y la 
Belleza.

El P artid o  c o m u n is ta  a u s tr o -a le m á n  
al p r o le ta r ia d o  d e  la  E n te n te

“A los obreros revolucionarios de Francia, Italia e In­
glaterra :

El proletariado comunista austro-alemán envía fraterna­
les saludos al proletariado revolucionario de los países de 
la Entente, declarando su plena solidaridad internacional 
con las Repúblicas socialistas de los soviets de Rusia y 
Hungría, como lo demostrara el 21 de julio por medio de 
la potente acción de la huelga. La masa trabajadora revo­
lucionaria austro-alemana admira a igual que vosotros al 
proletariado ruso y húngaro, como los propiciadores de la 
liberación socialista, y está decidido a manifestar i con todaj 
su fuerza que luchará por todos los medios contra la des­
trucción de los heroicos hermanos proletarios de los soviets 
republicanos.

En el mismo día en que vosotros haréis la huelga, nos* 
otros también protestaremos contra la opresión capitalista- 
imperialista y por el ideal libertador del socialismo. Espe­
ramos que la clase trabajadora de la Entente nos apoyar» 
con toda su fuerza, en nuestra última y decisiva lucha par» 
la destrucción del capitalismo y para la victoria final d® 
una República de los consejos.”
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En el número próximo entre otros interesantes 
trabajos se publicarán los siguientes:

ANATOLE LUNATCHARSKY. — La educación bajo el régimen bolshe- 
viki. (Informe anual sobre la obra realizada por ese Comisariato)

MICHAEL PUNTERVOLD. — La presente situación en Rusia.
Diputado socialista moderado escandinavo.

EUGENIO DEBS. — Nuevo manifiesto a los trabajadores del mundo.

LEON TROTZKY. — De la Revolución de Octubre al Tratado de Brest- 
Litowsk: La ofensiva del 18 de Junio. Las jomadas de Julio. — Des* 
pués de las jornadas de Julio.

La correspondencia y giros, dirigirla a nombre del administrador

José Nó, Casilla de Correo 1160. Buenos Aires.

Pedir la revista en los kioscos y a los revendedores.

Suscripción $ i . — el trimestre.

Número suelto: 0.20 centavos

HAGASE SUSCRIPTOR
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